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ARQUITECTURA TARTESIA: L A NECROPOLI DE ANTEQUERA. 
E l obscuro p rob lema de nuestros o r í g e n e s a r t í s t i c o s parece 
rec ib i r h o y un resquicio de luz, gracias á los nuevos m o n u m e n -
tos que, haciendo s é q u i t o á la maravil losa cueva de Menga , han 
aparecido en estos dos a ñ o s anteriores, merced á la buena for-
tuna é iniciativas de dos j ó v e n e s sevillanos, D . J o s é y D . A n t o n i o 
V i e r a , asociados ú l t i m a m e n t e á D . R a m ó n Espejo, que con su 
esfuerzo y á impulsos de un entusiasmo ejemplar, realizan lo que 
d e b i ó ha mucho t i e m p o ser fruto de exploraciones eruditas. 
E n efecto, la cueva de Menga, monumento sin r i v a l entre los 
m e g a l í t i c o s , aunque mal conocido por deficiencia de las informa-
ciones que respecto de él se emi t ie ron , daba una impor tancia 
excepcional á Antequera , br indando con fijar en ella un centro 
poderoso de cultura p r i m i t i v a , desconcertante por conculcar la 
t e o r í a de o r í g e n e s septentrionales que á los megalitos ( i ) v e n í a 
c o n f i r i é n d o s e . S in embargo, no era f e n ó m e n o aislado, puesto que 
las exploraciones de G ó n g o r a y otras sucesivas daban á cono-
cer una p o r c i ó n de sepulcros semejantes, aunque re la t ivamente 
p e q u e ñ o s , esparcidos por toda la A n d a l u c í a alta, desde Tí jo la , 
Baza y Guadix por or iente , hasta J a é n y Luque por el nor te , y 
Ronda y M o r ó n por oeste, quedando hacia el centro los de 
An teque ra , Zafarraya (2), M o n t e f r í o y Dí la r , este ú l t i m o frente á 
Granada, deshecho por desgracia; de modo que, aunque ellos 
poca luz prestasen, la grandiosidad del coloso antequerano man-
t e n í a desde luego en a l t í s ima c o n s i d e r a c i ó n el g rupo sobre los 
(1) Construcciones sepulcrales hechas con grandes piedras, vertical y 
horizontalmente colocadas. Primero se clasificaron como obra de cel-
tas, distribuyéndolas en dólmenes (antas ó cámaras), menhires (hitos), 
cromleches (círculos), etc. 
(2) No existe, pero da noticia de él D. Leopoldo Eguílaz. Se le halló 
casualmente bajo un túmulo, en la Majada del Puerco, término de las Ven-
tas; sirvió algunos años para guardar papas y luego fué deshecho. For-
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d e m á s de la P e n í n s u l a y al par de los famosos de tierras septen-
tr ionales. 
L a cueva de Menga estuvo franca desde t i empo inmemorial , , 
si b ien hasta que el arqui tecto Mit jana le d ió publ ic idad en 1847 
no era conocida su va l ía , y el nombre dicen le proviene de c ie r -
ta leprosa llamada Dominga (Menga), que allí e n c o n t r ó un a b r i -
go contra la inhospi ta l idad de los hombres y bajo la salvaguar-
dia de encantamientos y b ru j e r í a s á que daba margen lo pere-
gr ino del edificio. N o corresponde su aspecto, sin embargo, á 
fantas ías de susto, n i despierta recuerdos angustiosos, n i se c o m -
prenden á su sombra escenas de un cul to homicida; todo ello 
v e n d r í a b ien á los p e ñ a s c o s de la A r m ó r i c a , entre bramidos de 
oleaje y á vista de un suelo ingrato; mas a q u í , en A n d a l u c í a , la 
naturaleza r íe siempre con su t ierra p r e ñ a d a de lozanos engen-
dros; y ante sus olivares, pintorescas m o n t a ñ a s , cielo azul y aguas 
cristalinas, mal se a v e n d r í a n gentes que no r i ye r a n t a m b i é n , 
que no llevasen á b roma los conflictos humanos y que, al d i spo -
ner aquellas piedras gigantescas, vagasen abrumadas por una 
idea ter r ib le y no al son de amorosos cantos, al correr de una 
v ida descuidada y fácil. Es m á s , á un pueblo que no agotaba sus 
e n e r g í a s en fabricarse murallas c i c l ó p e a s donde esconder su mie -
do y su avaricia, sino en honrar á los muertos con edificios i m -
perecederos, b ien se le puede creer generoso, agradecido y l ib re . 
Su n e c r ó p o l i no h u y ó de los vivos hacia parajes desolados, sino 
que es tá en medio de la vega fér t i l í s ima, esparcidos acá y allá 
sus monteci l los , dominando el paisaje, como si los patriarcas 
muertos a ú n vigilasen á su prole desde la m a n s i ó n eterna. A s í la 
cueva de Menga surge en alto, á mi t ad de las cuestas que des-
cienden desde Antequera , re t i rada un k i l ó m e t r o , y á la parte de 
N E . de un p e q u e ñ o cerro , en cuyas e n t r a ñ a s se encaja, cobijada 
maba un recinto como ele 4 m. en longitud, con tres piedras á cada cos-
tado, una en el fondo, otra enorme por techo y una última con taladro 
circular, que servía de puerta, obturándose con otra piedra perfectamente 
encajada. Dentro se vieron hasta diez esqueletos, grandes hachas de pie-
dra, algún largo cuchillo de pedernal, otros de bronce con mango de 
madera y dos aretes de oro. 
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bajo un t ú m u l o , s e g ú n costumbre. A l ex t r emo contrar io del 
mismo cerro e c h á b a s e de ver o t ro de a q u é l l o s , formando plata-
forma, como denunciador de un segundo hipogeo; mas su exp lo-
rac ión , alguna vez intentada, fué sin é x i t o , hasta que en el a ñ o 
(^ ¡0^ ) P e n ^ i m o ^ Por Febre ro , la realizaron los hermanos V i e r a : bien 
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merece ser designado con su nombre , y as í cueva de V i e r a le 
l lamaremos ( i ) . 
De la de Menga no dista m á s de JO m. ; pero si aqué l l a embo-
ca hacia N E . , la de V i e r a se d e s v í a hacia E . , con l e v í s i m a decli-
n a c i ó n á N . L a c o n s t r u c c i ó n es i d é n t i c a en ambas, y su piedra es 
una brecha caliza amari l lenta con granos de cuarzo y de forma-
c i ó n t r i á s i c a probablemente, bajada del inmediato y dominante 
cerro de la Cruz, donde se ve manifiesta la cantera. Respecto de 
proporciones y aspecto, d i f e r é n c i a n s e m u y mucho: á la colosal 
nave de Menga (2) susti tuye a q u í un ca l le jón de 19 m . de largo 
por 1,20 á 1,35 de ancho, y 1,84 á 2 , l o d e e l e v a c i ó n , á cuya ex-
t remidad á b r e s e una c á m a r a de 1,75 niM t é r m i n o medio, en 
cuadro, por un alto de 2,08. Una enorme piedra la cubre, cuya 
longi tud no ba ja rá de 5 n i . ; otras cuatro forman sus muros, enca-
jadas entre sí mediante rebajos hechos en dos de ellas, y la puerta 
es un taladro rectangular, de 93 por 75 cm. , abier to en la piedra 
medianera con el corredor (3), y formando por arr iba l igera 
convexidad, algo as í como los dinteles de las mastabas egipcias. 
Es su pav imento , al igual que en Menga, el subsuelo natural 
de la misma roca susodicha, pero descompuesta, sobre el que, 
(1) Llamar cuevas á estos hipogeos ó sepulcros subterráneos es in-
exacto y equívoco; pero lo ha impuesto el vulgo y no es fácil de corregir. 
Además, bien mirado, lo justifica su aspecto, sin que esto arguya imita-
ción artificiosa de las grutas, faltando probarse que el enterrar en ellas 
precedió al sepulcro. 
(2) Longitud por dentro, 25,40 m.; ancho máximo, 6; altos, de 4 á 
3,47. Todo el edificio sigue la inclinación natural del suelo, con desnivel 
de 0,74 de un extremo al otro. Hoy su altura resulta disminuida conside-
rablemente, llena como está de tierra en cantidad de 0,67 m. por el fon-
do, á 1,32 por la boca, y es deplorable que no se la extraiga, represen-
tando ello un desembolso tan insignificante. Es propiedad del Estado por 
cesión de su antiguo dueño, pero no ha merecido incluirse entre nues-
tros monumentos nacionales. 
(3) Recuérdese lo dicho del sepulcro de Zafarraya. El de Dílar tenía la 
puerta de su cámara tallada, no en una, sino en dos piedras, según la 
publicó Góngora, lo que viene á ser una simplificación. Las otras abertu-
ras de dólmenes en Inglaterra y Bretaña, dibujadas por Fergusson (Rude 
Stone Monuments, pág. 374 de la traducción francesa) y Bertrand (Arch. 
celtique, 2.a ed., p. 177), si son primitivas, constituyen degeneración b á r -
bara del mismo procedimiento. 
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no directamente, sino mediando una capa de t ierra , hacen asien-
t o las piedras en ambos edificios. 
M i pr imera i m p r e s i ó n , v iendo la esmerada labor de las mis -
mas, su lisura y ajustes, que apenas dejan resquicio, fué creer en 
el uso de herramientas de metal ; pero examinando con deten-
c ión , j a m á s he podido rastrear su huella, y por el contrar io , ala-
gunas piedras hacia la boca del corredor , que se l a b r a r í a n á lo 
ú l t i m o , presentan su haz llena de concavidades redondas, hechas 
con un ins t rumento romo y contundente, como el c incel ó hacha 
Cw,<>ua v iera . 
de piedra, con que se p r o c e d e r í a machacando m á s bien que tallan-
do, de conformidad con la naturaleza de la roca, desmoronadiza 
sin g ran esfuerzo cuando aun conservase el agua de cantera ( i ) , 
y es de notar que lo mismo resultan labradas muchas hachas an-
daluzas de piedra, que tan solo en el corte r e c i b í a n pu l imen to . 
Las piedras del corredor son hoy en n ú m e r o de 27 para los 
muros, que se incl inan hacia adentro, si bien no tan to como en 
la cueva de Menga; su ancho v a r í a entre 1,88 y 0,71 m. , y su 
(1) Excavando en la cueva de Menga se hallaron «toscas herramientas 
de picapedrero, talladas en piedra obscura, dura y consistente», según 
expresa un artículo del erudito antequerano, ya difunto, D. Trinidad de 
Rojas, en E¿ Gen/7, semanario granadino, 1874. 
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grueso de 0,46 á 0,23, debiendo faltar tres de ellas. Las que le 
cubren l l ega r í an á siete, n í a s no quedan sino cuatro y par te de 
otra; el ancho de la que m á s alcanza á 2,93 m. , y su labor y 
¡untas menos cuidadosas denuncian que se r e m a t ó aprisa el se-
pulcro . Ot ra piedra de las m á s gruesas há l l a se atravesada no m u y 
adentro, que pudo removerse de las paredes; ó acaso ella ce-
r r ó la entrada, quedando fuera un v e s t í b u l o s e g ú n costumbre. 
Ks bien notable que entre el r e v é s de los muros y la t i e r ra 
del t ú m u l o , media en to rno del edificio una zona, como de 60 cen-
t í m e t r o s , rellena con hiladas alternativas de t ier ra y lascas, sir-
viendo como muros de ent ivo ó refuerzo, y lo mismo, c ó n m a -
y o r desarrollo, en la cueva de Menga. D e d ú c e s e de ello que p r i -
mero formaban la caja del edificio en medio del t ú m u l o ; sub í an 
por él las piedras, q u i z á del modo que Choisy expl ica ( i ) ; d e j á -
banlas caer luego en la cortadura, resultando á poco trabajo 
enhiestas, y tras ellas se macizaba el hueco en la forma susodi-
cha. Las dos gigantescas palancas con que se ayudaban para esta 
o p e r a c i ó n dejaron alguna vez impresa su huella en la t i e r ra 
apelmazada de la cor tadura del t ú m u l o . Para tender las cobijas, 
como sobresalen g ran t recho á los lados, bastaba irlas corr iendo 
con rodi l los por encima de los muretes y rel lenar huecos, pues 
no siempre las piedras verticales enrasan bien, con lascas y p i -
zarra. 
Desgraciadamente al vo lve r á luz ahora el monumento , resul-
t ó ya robado y mal t recho desde una é p o c a incierta, pero m u y 
antigua, en que fué objeto de e x p l o r a c i ó n tenaz, en busca de te-
soros sin duda. A l efecto p icaron profundamente el suelo de la 
c á m a r a , é in ten ta ron agujerear la piedra de su costado derecho, 
como hic ieron en la del frente, abriendo á golpes y con mala 
herramienta un boquete. Por él se entra en una especie de mina 
que, tras de varios tanteos, corre á espaldas de las piedras" del 
sepulcro, h a b i é n d o s e ahuecado parte de los muretes susodichos, 
cuya t ierra y lascas se extrajeron por varias roturas hechas en 
las mismas piedras, y es ele adver t i r que todo este escombro no 
( i ) fízsí. de l'Árchitecture, 1, 4. 
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•quedó dentro de la cueva; a d e m á s empezaron á llevarse las l o -
sas, cuya falta se i n d i c ó arriba, qu izá para nuevos edificios. 
N o es de admirar , en vis ta de ello, la escasez de objetos que 
ahora se ob tuvo a q u í : la c á m a r a no dió sino t ier ra negra y a l -
gunos huesos p e q u e ñ o s ; en el co r redor aparecieron dos cuch i l l i -
tos de pedernal , el uno pr imoroso , de tajos largos como facetas, 
C O R R E D O R D E L A C U E V A D E V I E R A . 
a l modo ord inar io y de 45 por 7 m m . ; el o t ro es fragmento de 
uno m á s largo, encorvado por la punta y con anchura de m i -
l í m e t r o s ; a d e m á s , una loseta de caliza blanca, ovalada, de 75 Por 
<5o m m . , y 20 de grueso, provis ta de concavidades redondas 
c o m o tacillas, por ambas haces ( i ) ; dos esferas de caliza agrisa" 
(1) El Sr. Bonsor ha descubierto otras dos así, con residuos de berme-
llón, en un silo y en un túmulo de los explorados por él en los Alcores 
de Sevilla; el segundo tenía pintada de rojo y negro su fosa (Les colonies 
agricoles de la vallée du Beíis, p. 36 y 74). 
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da y del t a m a ñ o de naranjas, que s e r í a n moletas ó percusores? 
tiestos de vasijas de barro negro y una entera s emies f é r i ca , á 
modo de cuenco, b ien hecha á mano, con 105 m m . por la boca y 
45 de alto, que se ha l ló j u n t o á la piedra atravesada susodicha,, 
mas un pedazo de t égu la , ó sea teja romana de rebordes, que pudo 
veni r con los pr imeros exploradores, y cerca, en la masa del t ú -
mulo ahora socavada para formar puerta, h a l l á r o n s e restos de-
animal con parte de quijada y muelas, que D . Salvador C a l d e -
r ó n ha clasificado como de toro cuaternario, y casi con certeza,, 
de uro (Bos pr imigenius) . 
Desde t iempos remotos hubo p o b l a c i ó n á la vera de estos se-
pulcros, pues el terreno de ol ivar que por bajo sigue b á s t a l a 
vega y el cerro inmediato de Marimacho, abundan en cascos de 
c e r á m i c a negra no torneada, cuchillos de pedernal y hachas d e 
piedra, de las que una recogida por m í corresponde al t ipo c i -
l indroideo por aqu í frecuente, y su materia es serpentina, de la 
que en grandes masas contiene el ter reno d i luv ia l granadino. Y 
no es ello solo, pues t a m b i é n menudea cascajo romano, teselas, 
de mosaicos, sepulturas como fosas, revestidas de piedras 6 t é g u -
las, formando cada una, s e g ú n dicen, dos cavidades superpuestas 
con otros tantos c a d á v e r e s , y a d e m á s cimientos de edificios^ 
sobre todo en la « C a r n i c e r í a de los m o r o s » . A l l í quedan grandes 
argamasones romanos, acaso de termas, cuyo muro de substruc-
c ión , largo en m á s de 60 m. , t iene quince vanos arqueados, de 
los que el central , en forma de exedra, cob i ja r ía una fuente. 
Desde la boca de la cueva de Menga e n f í l a n s e derechamente 
la P e ñ a de los Enamorados, cuyo e x t r a ñ o contorno remeda el 
perf i l de un rostro humano, d e t r á s los picos de la sierra de A r -
chidona, y ante la pr imera , en m i t a d del l lano y á distancia de 
unos dos k i l ó m e t r o s , una p e q u e ñ a eminencia, d e s t a c á n d o s e p o r 
su color, al que debe su nombre de cer r i l lo Blanco y t a m b i é n , 
de l Patronato, que cae dent ro de l Romeral , p o s e s i ó n del E x c e -
l e n t í s i m o Sr. D . Francisco Romero Robledo, y á pocos pasos de 
su fábr ica de a z ú c a r , pasando la v í a fér rea entre medias. E l ta l ce-
r r i l l o fué reconocido, con inst into s a g a c í s i m o , por los hermanos 
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V i e r a como un t ú m u l o , aunque ninguna t r a d i c i ó n le denunciaba, 
y en sus e n t r a ñ a s alberga o t ro monumento sepulcral de la mayor 
impor tancia , cuya e x p l o r a c i ó n ha sido en A g o s t o ú l t i m o . 
P^ l d i á m e t r o aproximado del cerro es de 85 m . y 8 su a l tura , 
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que aumenta hacia N . por d e p r e s i ó n del terreno, y forma su 
cumbre una meseta, que h a b r á d isminuido de e x t e n s i ó n á costa 
de un esparcimiento mayor de laderas, por efecto de los arras-
tres con las lluvias y las aradas. U n a ga l e r í a de mina abierta en 
él ahora patentiza su or igen art if icial , v i é n d o s e revueltos man-
chones de t ie r ra negra, residuos o r g á n i c o s , arena, barro , cantos 
rodados, etc., dentro de su masa. 
L a entrada es por el S., d i r i g i é n d o s e hacia N . el eje del h i -
pogeo, que consta de un corredor de 23,50 m . en long i tud , 
1,70 á 1,85 de ancho y 2 de alto; al cabo una c á m a r a circular, 
que mide 5)20 m . de d i á m e t r o por 4 de e l e v a c i ó n , y m á s allá 
o t ra semejante, cuyas medidas respectivas arrojan 2,34 y 2,40 
metros, siendo el largo to ta l 35 m . 
A q u í la c o n s t r u c c i ó n var ía , r e d u c i é n d o s e lo m e g a l í t i c o á las 
cubiertas, pues los muros e s t á n aparejados con una maniposte-
ría t o s q u í s i m a de lajas de caliza compacta margosa, estratifica-
da, de color gris y con cristalinos negros de dolomi ta , al pare-
cer, en algunos lechos. E l grueso de estas lajas es de 5 á 8 cm. ; 
su ancho 35, por t é r m i n o medio, y su largo m á s de I m . , co lo -
cadas al t r a v é s respecto del muro , cuyo espesor queda inc ie r to , 
porque d e t r á s va gradualmente a l i g e r á n d o s e la obra con alter-
n a c i ó n de t ierra y piedras, hasta c o n í u n d i r s e con el cuerpo del 
t ú m u l o . L a m a m p o s t e r í a e s t á ligada con bar ro , que procuraban 
no asomase á la haz del muro, resultando és t a en seco y a c u ñ a -
da con piedrezuelas. 
Los muros del corredor son oblicuos en su alzado, avanzando 
las hiladas hasta enrasar con una saliente de 30 c m . respecto de 
su base, y le cubren p e ñ o n e s de varias clases de roca, algunas 
de ellas m u y flojas, sin g é n e r o de labor, informes y hendidas por 
el peso cuatro de las diez que subsisten. U n a y otra c á m a r a t ienen 
sus paredes asimismo en saledizo, que describe curvas de aspecto 
p a r a b ó l i c o , y que á la al tura en que fenecen salva m á s de la m i -
tad del vano; pero si b ien por lo al to iban agrandando el mate-
r ia l , no se resolvieron sus edificadores á cerrar en forma de c ú -
pula, sino tendiendo una losa enorme que, por exceder en an-
cho al de las c á m a r a s y siendo de enorme peso, mantiene r í -
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gido é inamovib le el saledizo. L a mayor de estas losas mide 6 m . , 
por un grueso medio de 8o cm. , y son de caliza compacta s i l i -
ciosa, de tono pardusco y con r í ñ o n e s de pedernal engastados. 
De la puerta del sepulcro queda una alta piedra hincada y 
otras menores, que no bastan á de terminar su aspecto p r i m i t i v o ; 
en desquite, las de ambas c á m a r a s permanecen intactas, son de 
forma t rapecia l ( i ) , con jambas ya m o n o l í t i c a s , pero comple t a -
das con m a m p o s t e r í a p o r ser obl icuo su corte superior, ya to t a l -
mente de esta obra, y encima dinteles m u y gruesos y sin labor 
alguna, como siempre. E l pav imento es todo de lajas en bru to y 
llenos sus interst icios con piedras menores; a d e m á s , en el fondo 
de la c á m a r a segunda, algo alzada y asentando el m u r o de a q u é -
( i ) Con esta proporción de anchos de abajo á arriba: la primera 1,12 y 
1,04 m.; la segunda 0,70 y 0,50. 
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lia sobre sus bordes, hay o t ra gran losa de la misma caliza finar 
y seguramente labrada por e x c e p c i ó n ú n i c a su haz, sobre la que 
se d e p o s i t a r í a el c a d á v e r del personaje que este sepulcro mere-
ciera ( i ) ; mas no sé si efecto de la d e s c o m p o s i c i ó n o r g á n i c a ó de 
ot ro f e n ó m e n o , s e r á la p á t i n a rojiza que la embadurna. 
T a m b i é n anduvieron a q u í los antiguos buscadores de tesoros: 
en el cor redor arrancaron lajas de las paredes en gran cuan t í a 
y casi la m i t a d de sus cobijas; en la c á m a r a mayor abrieron b r e -
chas, como buscando otros senos, á m á s de la c á m a r a segunda 
ó cr ip ta , cuya puer ta qu i zá s ha l l a r í an dis imuladamente cerrada 
con m a m p o s t e r í a , á lo que pudieran obedecer sus jambas de 
lajas y su dinte l rehundido. E n dicha cr ip ta no se contentaron 
con menos de dos enormes socavones, ahondar en el piso hasta 
descubrir el subsuelo, que es una marga arcillosa blanca, despor-
t i l l a r la losa del suelo y registrar debajo con hachas encendidas, 
pues resulta ahumada y en hueco. E c h ó s e de ver , ahora, que 
todo el escombro y materiales revueltos con m o t i v o de estas 
destrucciones fueron s u s t r a í d o s , y que luego la t ier ra que fué 
cayendo del t ú m u l o sobre la ga le r ía , o b s t r u y ó comple tamente 
su boca. 
N o produjo ya la cr ip ta residuo alguno, sino t ierra floja hasta 
gran al tura desprendida de los boquetes, y un cuerno, como de 
nov i l lo , bajo d é l a losa. E n la c á m a r a el rel leno alcanzaba á unos 
80 cm. , ofreciendo una capa superior de t i e r ra floja s in restos 
de cosa humana, y debajo otra m á s compacta y obscura, con 
lechos como de ceniza negra , probablemente impregnados de 
residuos o r g á n i c o s , y e n t r é medias gran p o r c i ó n de huesos h u -
manos despedazados, algunos cascos de vasijas y dos fragmentos 
de conchas marinas. Estas son, p e q u e ñ a y nacarada la una, del 
g é n e r o l i thodomos (2), y con radios en color rojizo la otra , que se-
(1) Así ha podido comprobarse por casos análogos observados en las 
antas portuguesas de Marcella, Arrife y Frieiro. 
(2) Otras así contenía una sepultura del cerro Redondo, en el cortijo 
de Mecina (Fonelas: Guadix), juntamente con una azuela de piedra, cu-
chillos de pedernal y una vasija hecha á mano, en forma de olla, muy de-
primida y con solo un reborde por cuello. 
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ría una mactra. L a c e r á m i c a es lisa, hecha á mano, b ien cocida, 
absolutamente negra, compacta y fina su pasta y b r u ñ i d a la su-
perficie; de espesor t ienen los cascos unos 7 m m . , y los bordes 
recogidos corresponden á una olla m u y grande s e m i e s t é r i c a , y á 
o t ra cuyo d i á m e t r o s e r í a de 16 cm. , con ancha boca algo movida 
hacia afuera, como las de la cueva de A l h a m a . Respecto de los 
huesos, corresponden á indiv iduos m á s b ien p e q u e ñ o s que gran-
des, en cuanto los fragmentos p e r m i t e n juzgar, faltando c r á n e o s 
en absoluto, pero sí hay dos maxilares y parte de o t ro y de hue-
so i l íaco de n i ñ o ( i ) . E l cor redor a r r o j ó pocos huesos, como de 
animales p e q u e ñ o s , y m á s c e r á m i c a en abundancia, de clase 
diversa, haciendo fe respecto de é p o c a un cacho de t é g u l a y 
o t ro de í m b r i c e romanos; lo d e m á s , 6 b i en parece romano t a m -
b i é n , como un elegante cuello de hidr ia , ó b ien es g r o s e r í s i m o , 
hecho á mano y cocido mal , de pasta negra, algo enrojecida á 
veces, y superficie ex ter ior parda: así son, un vaso semies fé r i co , 
descubierto cerca de la entrada, cuyo espesor va r í a de I á 3 cm. , 
y mide 18 de d i á m e t r o por 10 de alto; o t ro , á modo de taza, 
desarrollada en curva de gorja, con I I c m . por la boca y 7 de 
alto, y un tercero que solo deja ve r c ó m o s u b í a n ensanchando 
derechamente sus paredes sobre base plana. A d e m á s un t rozo de 
olla con asa, á t o r n o y de aspecto moderno . 
Poca sagacidad basta para reconocer grande a n a l o g í a entre 
esta cueva del Romera l y los sepulcros con c ú p u l a de Grecia, cuyo 
t ipo es el l lamado tesoro de A t r e o en Micenas: el cor redor (dro-
mos) es allí á cielo abierto; mas el Á t i c a suministra ejemplares, 
en Eleusis y Tor icos , abovedados en saledizo y con aparejo do 
m a m p o s t e r í a a c u ñ a d a , que se repi te en el de M é n i d i (2). E l mor-
tero de bar ro es t í p i c o en las m á s vetustas obras de aquel país ; 
(1) Los restantes, según clasificación hecha por mi señor padre, son: 
dos astrágalos, catorce vértebras, dos trozos de clavícula, una cabeza de 
omoplato, dos de esternón, quince trozos de costillas, uno de sacro, dos 
cabezas de cúbito simétricas, cinco metacarpianos, una falange de mano, 
una cabeza de íémur, otra inferior de tibia, dos ídem de peroné y siete 
metatarsianos, sin contar lo menudo. 
(2) Perrot y Chipiez: Hist. de Vart dans Vantiquité, vi, 415 y 417. 
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así t a m b i é n las puertas trapeciales, las c ú p u l a s p a r a b ó l i c a s en 
saledizo (encorbel lement) y aun las cubiertas de losas, usadas en 
el t emplo del monte Oca (Eubea) y en la c r ip ta del tesoro de O r -
c ó m e n e . Es decir, que si el sepulcro del Romeral hubiese apare-
cido en t ier ra h e l é n i c a , cons t i tu i r í a una simple v a r i a c i ó n del t i po 
miceniano caracterizada por la segunda c á m a r a redonda, en vez 
de rectangular como sol ían, y el sistema m i x t o de b ó v e d a s en 
saledizo y cobijas, como tes t imonio de i nep t i t ud para desarrollar 
a q u é l l a s por comple to ; mas acaso t a m b i é n cabe expl icar lo por 
un sent imiento e s t é t i c o progres ivo de r e p u l s i ó n hacia la curva , 
como debido á influencias egipcias ó fenicias. De todos modos, 
el arraigo del susodicho t i po en el suelo andaluz provoca i n t r i n -
cadas cuestiones de í n d o l e h i s t ó r i c a y a r t í s t i c a , que solo á g r a n -
des rasgos p l a n t e a r é ahora. 
En electo, dadas las diferencias esenciales en estructura y 
fo rma entre las cuevas de Menga y V i e r a y la del Romeral , hay 
que admi t i r un orden de s u c e s i ó n , q u i z á s á plazo largo, entre la 
arqui tec tura m e g a l í t i c a de las unas y la parejada de la ot ra , 
porque la s imultaneidad es i n v e r o s í m i l en edificios de igual des-
t ino y tan similares en el fondo; mas, ¿cuál p r e c e d i ó ? 
Si adoptamos ideas corrientes y aun no contradichas, lo mega-
l í t ico se impone, con sus adehalas de prehis tor ismo, edad de pie-
dra, razas imaginarias con nombres feos designadas, etc., tan 
h a l a g ü e ñ o todo ello por las fantas ías á que da m a r g e n , que sus 
inventores y adeptos lo sustentan á ojos cerrados contra cual-
quier ingerencia del campo de la his tor ia , e c h á n d o s e de ver que 
ellos fueron hombres expertos en g e o l o g í a y a n t r o p o l o g í a , i n c l i -
nados á formar ciencia de lo humano, m á s b ien que a r q u e ó l o g o s , 
sabedores de los influjos, arranques y vaivenes que agitan la 
v ida social, y cautos por lo mismo en er ig i r sistemas, aunque 
por l o racionales á p r imera vista seduzcan. 
Mucho , en efecto, parece inseguro y cuestionable en la p re -
historia, no embargante reconocerse como ve rdad que hubo una 
é p o c a , la m á s p r i m i t i v a de todas, l lamada h o y pa l eo l í t i c a , en la 
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que instrumentos senc i l l í s imos de pedernal , hueso y madera,, 
atestiguan por sí solos un v i v i r en absoluto diverso del de las 
sociedades h i s t ó r i c a s , sin casas, sin sepulcros, sin utensilios do -
m é s t i c o s , sin estilo formado, y cuya vejez garantizan los huesos 
de animales cuaternarios que suelen yacer entre los susodichos 
despojos. 
A tal é p o c a , verdaderamente p r e h i s t ó r i c a , que de no existir 
comprobada h a b r í a que imaginarla como r e v e l a c i ó n de nuestros 
a b o r í g e n e s , sucede un p e r í o d o l lamado neo l í t i co , al que los me-
galitos se a t r ibuyen , con instrumentos asimismo en piedra y hue-
so, pero m á s elaborados é i d ó n e o s , c e r á m i c a , un sistema orna-
mental , ciudades dispuestas para la defensa, sepulcros b ien alha-
jados en provecho del muer to , un cul to supersticioso, animales 
d o m é s t i c o s , etc., denunciadores de una sociedad const i tuida en 
forma a n á l o g a á las nuestras y con ideas que nos son por var ios 
conceptos familiares. A ú n es clasificado dentro del prehis tor ismo 
un segundo p e r í o d o , el de l bronce, á que muchos anteponen 
o t r o m á s , el del cobre; pero respecto de E s p a ñ a , concurre todo 
en pro de reduci r á uno solo é s t o s de los metales y el n e o l í -
t i co ( i ) . 
Los esfuerzos de la escuela prehistoris ta van di r ig idos á i nqu i -
r i r un enlace entre lo neo l í t i co y lo pa leo l í t i co , mas luego la p r i -
mera i n v e n c i ó n de meta l y su e l a b o r a c i ó n progresiva, merced 
á un encadenamiento de mejoras dictadas por la experiencia , 
y con ta l fin p r o c e d i ó s e á la inocente tarea de formar series de 
objetos sobre el modelo de las especies naturales, sin mejor c r i -
ter io que si una bibl ioteca se ordenase por t a m a ñ o s y l impieza 
t ipográf ica , a t r ibuyendo al m á s p e q u e ñ o y tosco la p r i m a c í a c ro-
n o l ó g i c a , y así hasta el m á s grande y pomposo (2). Fuera de 
(1) Así lo admiten, aunque á base de otras hipótesis, el Dr. Much, cita-
do por los Sres. Siret (Les premiéis ages dn metal, etc.), y Hamard, que-
se apoya en Bertrand (Dict. apolog. de la fot chrét : art. Fierre.) 
(2) Si por base de cronología tomásemos, como hace la prehistoria, 
una escala cerrada de lo sencillo á lo complejo, de lo tosco á lo exqui-
sito, de lo deforme á lo bello, nos juzgaríamos rodeados de anacronismos, 
viendo la carreta y el automóvil que surcan 9] par nuestros caminos; el. 
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este exper imento vano, todo son misterios é h i p ó t e s i s que los 
hechos no cesan de contradecir , e n s e ñ a n d o el abismo que media 
tras de lo pa leo l í t i co , cuyas divergencias con el neoli t ismo rad i -
can mucho m á s hondas de lo que supone la calidad de un arte-
facto, y c ó m o de súb i to aparecen luego con la segunda é p o c a 
desarrolladas todas las conquistas fundamentales de los pueblos 
h i s t ó r i c o s , y tan en a r m o n í a con lo or iental , que el asimilarlas 
const i tuye un hecho de probabi l idad garantizada, m u y por enci-
ma de las elucubraciones prebistoristas. 
F ren te á ellas la ciencia objeta que, siendo m u y raro el cobre 
nat ivo en nuestros pa í se s , y exigiendo su o b t e n c i ó n de las p i r i -
tas y carbonatos especiales procedimientos de c a r á c t e r induc-
t i v o , no era posible los adivinasen nuestros m í s e r o s a b o r í g e n e s 
pe l eo l í t i cos por su solo esfuerzo intelectual , y mucho menos la 
a l e a c i ó n cons t i tu t iva del bronce, sino que hubo de in t e rven i r la 
experiencia de los orientales, mejor acondicionados para ello, 
y como comprobante viene el anál is is descubriendo en nuestros 
bronces p r imi t ivos igual c o m p o s i c i ó n que en los del Or lente . 
A la vez, m u c h í s i m o s hallazgos de meta l en estaciones califica-
das de neo l í t i c a s , y el no aparecer d i s t i nc ión de t ipos entre ellas 
y las d e m á s que no le suministran, persuaden con ce r t idumbre 
de que su ausencia es accidental , d e b i é n d o s e á pobreza ó á des-
pojos inferidos por los violadores de sepulcros. Si algunas habi-
taciones muestran en sus estratos m á s antiguos un p redomin io 
á veces exclusivo de instrumentos de piedra, no comprueba ello 
pastor con su honda, vecino del guardia armado de mauser; la 'vajilla de 
Sevres y el cuenco de madera ó de groserísimo barro, saliendo á luz en 
un día mismo; hoy alumbradas por electricidad paredes que ahumó ayer 
una astilla de tea, etc. Vemos también que ni aun lo más perfecto sucede 
siempre á lo menos: nuestro montañés andaría descalzo mientras no vió 
en la elegante crépida un modelo para sus albarcas y esparteñas agovías, 
y comió con los dedos hasta que supo fingir de palo la cuchara metálica 
ó de marfil, de precio superior á sus recursos, como la vil candileja de pe-
tróleo y acetileno viene para el pobre tras del mechero delicado. Y si esto 
es hoy, cuando el comercio lo invade todo y abarata la competencia sus 
productos, ¡cuánto más hubo de vivir rezagado el hombre antiguo y con-
tentarse con lo muy sencillo, aunque otros ricos y más diestros desarro-
llasen á su vista una cultura superior! 
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s ino el hecho n a t u r a l í s i m o de que los fundadores de pueblos son 
p o r lo c o m ú n gente menesterosa, que en busca de mejor for -
tuna cambia de si t io; y á la par, estaciones hay, como la cueva 
•de la Mujer , en A lhama , que, sin v a r i a c i ó n alguna en su aspecto 
neo l í t i co , l legaron hasta rozarse con la cul tura romana ( i ) . O t r a 
prueba ofrecen las exploraciones de los hermanos Siret en los 
'contornos de la sierra A l m a g r e r a , donde yacimientos juzgados 
los m á s antiguos por carecer de meta l , son s implemente mise-
rables, pues allí, j u n t o á ensayos r u d í s i m o s de c e r á m i c a hechos 
por mano inexperta, instrumentos de piedra y alhajas de c o n -
chas, salieron vasijas m u y bien elaboradas y elegantes, que sus 
pobres d u e ñ o s e s t i m a r í a n en mucho, cuando aun rotas las con-
servaban á fuerza de l añas ; y otras estaciones, hermanas y coe-
t á n e a s en apariencia de las susodichas, ar rojaron herramientas 
-de cobre, alhajas de bronce perfectamente hechas y aun algo 
•de v i d r i o y de h ie r ro (2) . 
L a p r io r idad del cobre sobre el bronce, á todas luces razona-
ble y comprobada y a en el Or ien te , parece haberse de aplicar 
t a m b i é n á nuestro suelo, y D . L u í s Siret lo afirma, en v i r t u d de 
sus ú l t i m o s descubrimientos, sin que ello á m i j u i c i o e n t r a ñ e po r 
necesidad que al usar el uno desconociesen el o t ro , pues como 
•el e s t a ñ o d e b í a de ser a q u í raro, t r a y é n d o s e de lejos, y quizá su 
a l e a c i ó n c o n s t i t u í a un secreto, al paso que abundaban minerales 
d e cobre, es natural se valiesen de é s t e con preferencia, sobre 
todo para las piezas gruesas y m á s vulgares, como hachas planas 
en forma de c u ñ a , que s iguieron f a b r i c á n d o s e así hasta la i n t r o -
d u c c i ó n del h ie r ro . M á s tarde el descubr imiento de grandes cria-
(1) Una excavación, hecha posteriormente á las de Macpherson y de 
mi señor padre, me convenció de ello, pues ningún adelanto se nota en 
la cerámica extraída á diferentes profundidades, sino que más bien yacían 
en lo hondo tiestos pintados y decorados de los mejores; luego, hacia la 
parte superior, abundaba cascajo romano de tégulas, ímbrices, ánforas, 
otras vasijas pequeñas á torno, y el solero de una de ellas recortado inten-
cionalmente. Encima de todo había un lecho de tierra, menos obscura y 
sin residuo extraño de ningún género, en espesor de 30 cm. 
(2) H . y L . Siret: Les premiers ages dtt metal dans le SE. de- VEspagne. 
L . Siret: L'Espagnepréhistorique, páginas 75-76. 
TOMO XLVII 7 
V 
98 BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA. 
cleros de cobre y e s t a ñ o en el N O . de la P e n í n s u l a facil i tó la? 
e l a b o r a c i ó n del bronce, dando lugar á un p e r í o d o en que é s t e 
p redomina , y allí se d e s a r r o l l ó una colonia de fundidores pujan-
te, que tal vez hizo comerc io de sus productos con los países . 
del Nor t e , d i s t i n g u i é n d o s e por su l isura de los ricos bronces 
suizos y escandinavos, así como el ser fundidos ó con un simple 
repaso á m a r t i l l o , les aisla de las manufacturas greco-etruscas 
repujadas. 
L a otra industria, base del neol i t ismo, cons i s t í a en labrar la 
piedra m u y diversamente de como en lo pa l eo l í t i co se acostum-
braba, ya t a j á n d o l a en largos y rectos chaflanes, ya p u l i m e n t á n -
dola, s e g ú n la calidad de la roca demandaba y s e g ú n se r e q u i -
riesen instrumentos de corte 6 de trabajo, inc luyendo en é s t o s 
los picos ó hachas, azuelas, cinceles y mar t i l los . E l Or iente sumi-
nistra ejemplos de estos t ipos, que allí c o n s t i t u i r í a n al pr incipio-
una fase similar de la pa leo l í t i ca nuestra; mas, al aparecer a q u é -
l los en Occidente, v e n d r í a n ya influidos por el arte de los meta -
les, cuyo complemento y rio m á s significaban. As í , por ejemplo, 
si el cuchi l lo y punta simple, tajados en pedernal , obsidiana ó 
hueso, no p rov ienen sino de haber reconocido antes las c o n d i -
ciones naturales de dichas materias, siendo instrumentos que 
podemos l lamar pr imar ios , en cambio la cuchilla, lanza ó flecha 
delicadamente retocadas, en forma de hoja de laurel ó t r i á n g u l o 
y con p e d ú n c u l o , aletas ó escotaduras, el c incel y la azuela 
plana exigen conocimiento p rev io de ins t rumentos en metal, á 
que estas formas competen . Es decir, que, á m i ju ic io , lejos de 
referirse á un arte exclusivamente p é t r e o , sup l í an deficiencias 
del meta l antes de conocerse el h ier ro , y a buscando m a y o r d u -
reza, ya por e c o n o m í a y como recurso de gentes atrasadas y 
pobres, i n g e n i á n d o s e por contrahacer con materiales caseros los 
utensilios que no p o d í a n obtener po r compra . Otras veces, po r 
ejemplo aqué l lo s cuya belleza y exot i smo nos sorprenden y que 
no suelen hallarse fuera de los sepulcros, c o n s t i t u í a n ofrendas á 
los muertos y alardes de habi l idad sin a p l i c a c i ó n út i l , y sujetos en 
cuanto á la materia, á prescripciones ri tuales y tradicionalismos, 
s e g ú n respecto de l E g i p t o y otros pueblos orientales nos consta. 
ARQUITECTURA. TARTESIA: LA NECROPOLI DE ANTEQUERA. 99 
Negado que entre nosotros resulte la é p o c a pa l eo l í t i ca e v o l u -
cionando por desarrollo e s p o n t á n e o hacia la neo l í t i c a y de los 
metales, y v is to el c a r á c t e r especial con que é s t a se nos ofrece, 
procede resueltamente aceptar la h i p ó t e s i s , ya v is lumbrada p o r 
otros, de una ingerencia oriental , b ien fuese merced al t r á f i co , 
ó, l o que á m i j u i c i o es m á s v e r o s í m i l , por el desembarco de 
colonizadores que poco á poco t rans formaron el Occidente . 
Sus indicios abundan, y todo el arte neo l í t i co e s t á i m p r e g n a -
do de concordancias orientales y sobre todo griegas, de aquello 
griego m á s p r i m i t i v o que la col ina de Hissarl ic , la T r o y a heroica, 
ha venido á revelarnos, y cuyo desarrollo const i tuye el c iclo m i -
ceniano. Salvo durar allí menos el cobre, que desde u n p r i n c i -
p io se usara, y faltar a q u í p l o m o , por lo d e m á s convienen los 
materiales en ambos extremos del M e d i t e r r á n e o ; y tocante á 
formas, nuestros cuchillos de pedernal , planos por un lado y á 
chaflanes por el o t ro , coinciden con los griegos y con los a d m i -
rables egipcios, lo mismo que las hachas pulimentadas, las p u n -
tas de flecha, las supuestas aguzaderas, hachas m e t á l i c a s cune i -
formes, lanzas y cuchi l los . L a c e r á m i c a negra con d e c o r a c i ó n 
r e c t i l í n e a incisa y empastada, de Ciempozuelos ( i ) , que t a m b i é n 
se han descubierto en Talavera (2), Carmona (3), A l m e r í a (4) y 
S e t ú b a l (5) , y cuyos remedos m á s ó menos b á r b a r o s abundan 
en nuestras estaciones n e o l í t i c a s , s e r á de or igen egipcio ó caldeo 
y c o n s t i t u y ó una industria p r i m i t i v a en Grecia (6), Chipre y 
E t ru r i a . 
M á s sorprendente a ú n es, en la i n t e r e s a n t í s i m a n e c r ó p o l i de 
(1) BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA, XXV, 436. 
(2) Idem id., xxx, 448. 
(3) Bonsor: Obra citada, y mejor en la de P. Paris: Essai sur Varí et 
Vindustrie de VEspagneprimitive, 11, 43. 
(4) Por Siret. Además el museo de Granada conserva otro vaso proce-
dente de Tabernas, de tono claro y sin empaste visible. 
(5) O Archeologo portugués, vm, 269. 
(6) Perrot y Chipiez: Hist. de Vari, vn, 145. Piezas egipcias aparecie-
ron en una gruta sepulcral que reseñó Flinders Petrie; las otras caldeas 
han sido recientemente descubiertas por el capitán Cros, y el Louvre 
guarda fragmentos traídos de Susa, diversos en cuanto á estilo. Se las 
halla igualmente en Tracia, Sicilia, Provenza, Altos Pirineos y Bretaña. 
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los Mil lares ( A l m e r í a ) ( i ) y con piezas de la susodicha vaji l la, el 
hallazgo de otras semejantes, d i s e ñ a n d o con infan t i l garbo r edon-
dos ojos a c o m p a ñ a d o s de sus cejas y p e s t a ñ a s (2), ciervos, p a l -
mas, etc., m á s algunos pezones de bu l to apareados, temas que 
rep i t en los p r imi t ivos vasos y jusaioli de Hissarlic y otros de 
Toscana, con tan v i v a semejanza que por sí sola establece c r i -
t e r io . A ñ á d a n s e , de igual procedencia, vasos geminados, otros 
de m á r m o l , betilos ó í d o l o s , marfiles, cuentas de á m b a r , jadc, 
amatista y caláis , placas de pizarra con taladros y rayas, y otra 
en forma de l í tuo, como las portuguesas, aunque menos labra-
da, probando todo ello una c o m u n i c a c i ó n directa con el Oriente 
mucho m á s í n t i m a de lo que el s imple t r á f i co pudiera inculcar. 
T a m b i é n hay una vajil la negra y lisa, c a r a c t e r í s t i c a de las 
n e c r ó p o l i s m á s modernas del A r g a r ( A l m e r í a ) y el Za l ab ín (Gua-
d ix) (3), cuyas dos formas dominantes, el vaso de paredes en 
escocia y suelo convexo y la copa sobre peana (4), inolvidables 
p o r su elegancia, recuerdan otras griegas a n t i q u í s i m a s en barro 
y oro, siendo estas ú l t i m a s acaso los modelos originarios (5). L a 
diadema de oro de A l b u ñ o l (6) concuerda singularmente con 
las de Micenas, y , por ú l t i m o , las pulseras de alambre en espi-
ral , las cuentas de piedra y bronce, otros amuletos de hechura 
(1) L. Siret: UEspagnepréhistoriqüe, 1893. Monografía breve, pero de 
gran valía, y que es lamentable no se haya vulgarizado. 
(2) Compárense, un ídolo de piedra del museo de Faro, publicado en 
O Archeologoportugués, vm, 171, y las pictografías de los sellos cretenses. 
(3) Son fosas rodeadas de lajas de pizarra, ó bien dos grandes ollas 
unidas por sus bocas. Lo del Argar fué ilustrado por los hermanos Siret, 
sus descubridores, en la monumental obra arriba citada; lo del Zalabín se 
removió en 1892 por obreros codiciosos, extrayéndose además cuchillos 
de bronce con clavitos de plata para la empuñadura, sencillas alhajas y un 
epitafio romano vulgarísimo. 
(4) Se las halla, fuera de las estaciones nombradas, desde la Puebla de 
D. Fadrique, Orce, Huéneja y Fiñana, hasta Zafarraya y Mairena. Las del 
Acebuchar, descubiertas por Bonsor, con decoración grabada y empasta-
da, son menos graciosas, pero les aventajarán en fecha. 
(5) Se hallaron en Troya y Micenas, y las reprodujo Schliemann en sus 
conocidas obras. 
(6) Góngora: Antigüedades prehistóricas de Andaluda, pág. 29. Se con-
serva en el Noviciado de jesuítas de Granada. 
ARQUITECTURA TARTESIA: LA NECROPOLI D E ANTEQUERA. 101 
humana ( i ) y figurillas de c u a d r ú p e d o s nos acercan a ú n á His-
sarlic. 
E n lo decorat ivo, responden á una e v o l u c i ó n poster ior las C i -
tanias ó plazas fuertes del D u e r o , con su sistema ornamenta l de 
lazos curvos, asimilado con perfecta jus t ic ia á lo miceniano, y 
del que a r r a n c a r á n á su vez las pobres delincaciones de algunos 
megalitos en B r e t a ñ a , Escocia é I r landa (2); asimismo la « p e d r a 
í o r m o s a » de Br i te i ros (3), l lena de adornos lineales, recuerda 
por una parte decoraciones rupestres frigias, como la llamada 
tumba de Midas, y p o r o t ra los frontispicios de las « s e p u l t u r a s 
de g i g a n t e s » en C e r d e ñ a . E l uso de conservar en las casas los 
c a d á v e r e s , testificado por E u r í p i d e s , se p r a c t i c ó en A n d a l u -
c ía (4), y el de colocarlos siempre con las piernas y brazos dobla-
dos, como en cuclillas, no solo es regla en lo neo l í t i co , desde 
E s p a ñ a y A f r i c a hasta Escandinavia , sino t a m b i é n en la Grecia 
p r e h e l é n i c a (5). Por ú l t i m o , refrendan con sello gigantesco estas 
a r m o n í a s las murallas c i c l ó p e a s de T a r r a g o n a , calificada de 
t i r r é n i c a por A u s o n i o ; Sagunto, de o r igen griego reconocido, 
Gerona y otras menos impor tantes (6), hermanas gemelas de las 
a c r ó p o l i s famosas de Grecia é I tal ia central , así como los r ec in -
tos de las Citanias susodichas, que obedecen á m á s arcaicas 
i n ñ u e n c i a s (7). 
Concretando al sepulcro m e g a l í t i c o ó dolmen, como los f ran-
ceses le l laman, el prehis tor ismo, por boca de M o r t i l l e t , le asig-
na or igen, digamos así , e s p o n t á n e o , d e r i v á n d o l e de una artificiosa 
i m i t a c i ó n de la gruta, h i p ó t e s i s no solo injustificable, sino concul -
(1) Siret y Bonsor: Obras citadas.—Vilano va y Rada: Geología y proto-
historia ibéricas, donde se publica otro, procedente de un sepulcro de Tí-
jola, mejor definido. 
(2) Fergusson: Rude Stone Monuments. 
(3) Muchas veces publicada; por ejemplo, en Cartailhac: Les ages pré-
historiques de V Espagne et du Portugal. 
(4) Helena, v. 1163.—Perrot: Obra citada, vi, 354.—Siret y Bonsor, en 
sus ya citadas obras. 
(5) Perrot: Obra citada, vi , 408, 471, 562 y 566. 
(6) P. Paris: Obra citada, 1, 12 y siguientes.—Gudiol, en su Arqueología 
sagrada catalana, señala más restos en Mur y en S. Miquel de Erdol. 
(7) BOL. DE LA ACAD. DE LA HISTORIA, XLV, 148. 
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cadora del evolucionismo en que la escuela se funda, v in iendo 
á hermanarse con aquella o t ra que sacaba la catedral g ó t i c a de 
un bosque de palmeras, sin reparar que es arte la arqui tectura 
demasiado complejo y cient í f ico para basarse en tales fan tas ías . 
L a doct r ina antigua que le a t r i b u y ó á celtas y druidas, c a í d a en 
disfavor cuando se supo bien su desarrollo g e o g r á f i c o , no merece 
revalidarse, á pesar de los esfuerzos del abate Hamard , porque 
si ellos le hubiesen t r a í d o , i r í a m o s v i é n d o l e á lo largo del D a n u -
b io , que fué su derrotero , y en los distr i tos que ocuparon con 
preferencia, lo que no se ver i f ica , s e g ú n r e c o n o c i ó Be r t r and , 
quien tampoco acierta, buscando entre esquimales y lapones la 
cuna del megalit ismo ( i ) . Fergusson, por o t ro lado, hizo buen 
servic io con abatir preocupaciones y exclusivismos doctr inarios; 
m o s t r ó que el estado neo l í t i co en las regiones septentrionales 
d u r ó hasta bajo los romanos; que muchas obras calificadas de 
p r e h i s t ó r i c a s son rela t ivamente modernas, é i n v e s t i g ó con acierto 
el destino p r i m i t i v o de los megalitos; pero fía demasiado en t ra-
diciones, c r i te r io e n g a ñ o s o que en E s p a ñ a nos a u t o r i z a r í a á i n v o -
car po r sus constructores á los moros, con quienes el vu lgo r e -
suelve siempre lo e x t r a ñ o ; admite el progreso como fundamento 
a priori de c r o n o l o g í a , de modo que siempre lo tosco é informe 
lleva, s e g ú n él , delantera, y respecto de o r í g e n e s lanza la mez-
quina idea de que el do lmen sea desarrollo de la fosa sepulcral , 
hecha con lajas de dos pies de altura; pero falta reconocer este 
sepulcro p r i m i t i v o , supuesto que las llamadas cistas le son pos-
teriores, y a d e m á s el do lmen no es una caja m á s ó menos g r a n -
de, sino la casa eterna, s e g ú n por a n a l o g í a e n s e ñ a n Eg ip to , M i -
cenas y E t r u r i a . 
Mot ivos hay, pues, v iendo lo es té r i l de las h i p ó t e s i s expuestas, 
para infer i r que el problema de o r í g e n e s iba planteado mal , y 
que d ivorc iando al neoli t ismo de las artes h i s tó r i cas nunca p o -
d r í a llegarse á resolverlo. 
E n efecto, conforme ahonda la a r q u e o l o g í a en el conocimiento 
de cada pueblo, se van atenuando las diferencias de unos á otros , 
(i) Archeologie ce'liiqtie et gallo i se; 2.a ed., p. 184. 
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y m á s c o r r e l a c i ó n de t ipos a r t í s t i cos pr imordia les y de influjos 
les armoniza, en forma que todo hace creer en su unidad p r i m i -
t iva , al par que la de razas y lenguas, y así v i m o s aliarse ya el 
Or ien te y el Occidente bajo la r a z ó n c o m ú n de tantas obras 
como arr iba se cotejaron. A d e m á s , ciertos ejemplos acreditan 
que el megali t ismo no se produce en los albores de una socie-
dad, sino cuando ella logra cierta pujanza y desarrollo a r t í s t i co , 
de modo que egipcios, fenicios, indios y griegos, l legaron á él 
d e s p u é s de ejercitarse con materiales m á s fáci les , revelando un 
ideal de grandiosidad y fuerza atacado de frente, á conciencia, 
y s e g ú n uno de los fundamentos radicales de l arte, cual es la 
d i f icu l tad vencida, hasta ceder ante otros ideales m á s delicados 
y complejos ( i ) . Si pues el megal i t ismo no debe ser forma p r i -
m o r d i a l del arte n i de hecho lo es el do lmen , que falta en los 
p a í s e s donde p r i m e r o se ve r i f i có su desarrollo, hay que buscarle 
u n entronque, una prosapia digna de su grandeza. 
E s p a ñ a , como de costumbre, presenciaba cruzada de brazos 
e l cer tamen, esperando á que los padres graves t r a n s p i r e n á i c o s 
hiciesen opinión, y sin recabar v o t o , gracias á la pas iv idad con 
•que dejamos se nos anteponga lo de fuera. Mas y a que p o r 
allende tanto sube el c r é d i t o de nuestro arte p r i m i t i v o , y se nos 
juzga dignos de exploraciones y estudio, bien cuadra v ind ica r 
nuestros preferentes derechos en el l i t ig io , ahora que, merced á 
los hallazgos de An teque ra , se conci tan frente á frente megal i -
tos de los m á s perfectos y gigantescos y un modelo c l á s i c o i r re -
futable. 
Si para toda i n v e s t i g a c i ó n ha de tomarse como pun to de pa r t i -
da lo que ya se conoce, es incuestionable r ecu r r i r en el caso p re -
(1) E l haberse de labrar la piedra á costa de gran esfuerzo, cuando 
aun no era conocido el hierro, hace posible explicar el megalitismo; 
pues como la cantidad de superficies laborables va en razón directa del 
número de piezas, es natural que redujesen éste á más no poder, ahorrán-
•dose graves problemas de estática y mucho trabajo, á cambio de una sola 
•dificultad, cual era el manejo de grandes moles; pero, una vez en posesión 
•de recursos idóneos, esto no exigía sino tiempo y brazos, factores al alcan-
ce de cualquier pueblo joven. 
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s e n t é a l modelo de la cueva del Romera l , cuyo entronque c o n 
lo miceniano se d e c l a r ó arr iba , pues él, en efecto, sí trae a b o -
lengo conocido y g e n e r a l í s i m o : es la p i r á m i d e y mastaba eg ip -
cias, la topa india, el t ú m u l o de L i d i a , E t ru r i a , China, Méjico,, 
e t c é t e r a , y en suma, la cr ip ta sepulcral de tantos pueblos ( f i g u -
ras 2, 3 y 6). A s í t a m b i é n usaron las arquitecturas pr imi t ivas de 
muros aparejados, falsas b ó v e d a s en saledizo, cobijas, puertas-
t r i l í t i ca s y mor te ro de arcil la; pero especiales de Grecia fueron 
los vanos trapeciales y la c á m a r a redonda y cupul i forme ( f i g u -
ras 4 y 5), que b ien pudo traer su or igen de las tumbas e g i p -
cias de A b y d o s , á par t i r de la X L a d i n a s t í a (f ig. i ) , como ellas 
incuestionablemente prestaron su forma exter ior á muchas de 
Fenicia , E t r u r i a y Judea. 
Con los mismos elementos d e s a r r ó l l a n s e las nuragas de Cer-
d e ñ a , especialmente a n á l o g a s a d e m á s á lo del Romera l por sus 
criptas secundarias redondas y el aspecto de corredores y pue r -
tas (f ig. 7); o t ro avance a ú n y y a decisivo nos trae á los t a l ayo -
tes b a l e á r i c o s , similares de aqué l l a s , salvo que i n t e r r u m p e n su 
saledizo y rematan con losas horizontales, como en A n t e q u e r a ^ 
convergiendo á veces en to rno de un pi lar centra l , por falta de 
r e s o l u c i ó n y medios para cubrirlas con una sola piedra (fig. 8 ) . 
A d e m á s pueden suponerse d e g e n e r a c i ó n ú l t i m a las chuchas y 
basinas de la antigua N u m i d i a que, conservando aspecto ex t e -
r i o r de talayotes, r e d ú c e n s e po r den t ro á una simple fosa hecha 
con grandes piedras, y qu izá no se les diferenciaban otros m o -
numentos valencianos, en Castellet y A y e l o , mal conocidos p o r 
desgracia ( i ) . 
A l entronizarse en E s p a ñ a el t i po miceniano de sepulcros, con 
el de l Romera l y muchos otros que se r e s e ñ a r á n luego, p r o d u -
jese una r e t r o v e r s i ó n denunciadora de influencias orientales i n -
mediatas, s u p r i m i é n d o s e el reves t imiento exter ior de si l lería que 
da su aspecto de torres á las nuragas, talayotes y chuchas, para 
( i ) Vilanova: Origen y antig. del hombre, p. 410. Contenían esqueletos, 
de hombres y animales, hachas neolíticas, otras muchas de cobre, cei-á-
mica y una loseta de pizarra horadada. 
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Evoluc ión de los tipos sepulcrales antequeranos.—I. 
105 
% \ 3. lo 
1. Abydos (Egipto).—2. Hipogeo de Tala (Id.).—3. Belevi (Lidia).—4. Teso-
ro de Atreo (Micenas: Argólide).—5. Eleusis (Ática).— 6. Assarlic (Caria). 
7. Nuraga de Zuri (Cerdeña).—8. Talayot de Sa Águila (Mallorca). 
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restablecer el t ú m u l o a s i á t i c o , si bien con pla taforma, lo que 
parece aproximarles de nuevo á dichos otros monumentos, dan-
do cuerpo á la sospecha de si en efecto ella s e r v i r í a para expo-
ner los c a d á v e r e s á los bui t res , s e g ú n conocido r i t o i b é r i c o ( i ) , 
y as í se exp l i ca r í a el descarnamiento de los esqueletos, muchas 
veces imaginado en presencia de tumbas n e o l í t i c a s . 
Respecto de su in te r io r , los sepulcros e s p a ñ o l e s de que habla-
mos poca v a r i a c i ó n in t rodujeron: g a l e r í a b reve ó larga, piedra 
m á s ó menos grande cerrando la c ú p u l a y á veces apoyada en 
una columna, s u p r e s i ó n de las cr iptas secundarias, y nada m á s . 
A h o r a bien, tocante al aparejo sí descubren tendencia progresiva 
á modif icar le , pues su tosquedad d e s a g r a d a r í a , y aun qu izá la p r e -
s i ó n de la t i e r ra del t ú m u l o acarrease bufamientos y destruccio-
nes en los muros. Para remedio unas veces les enchaparon con 
losas de pizarra; otras sus t i tuyeron la m a m p o s t e r í a , en m á s ó 
menos al tura, por piedras enhiestas, p r i m e r o en el cor redor 
haciendo juego con las cobijas, y luego en la c á m a r a , que no 
obstante aun c o n s e r v ó repetidas veces su c ú p u l a . Mas estas v a -
cilaciones duraron poco: la solidez y facilidades que ta l reforma 
p r o d u c í a d e c i d i ó el absoluto abandono del aparejo menudo, i m -
p l a n t á n d o s e el megali t ismo sin esfuerzo, y así r e s u l t ó el do lmen 
de planta pol igonal y g a l e r í a , cuyas diferencias respecto del 
mode lo p r i m i t i v o son estr ictamente las que él cambio de aparejo 
reclamaba. Su p r o p a g a c i ó n fué en los terrenos g r a n í t i c o s y p i -
zarrosos, donde era fácil obtener grandes losas llanas, tenaces y 
de poco grosor; pues en suelos de caliza blanda y de arenisca 
o p t ó s e por excavar grutas, imi tando los susodichos edificios (2), 
y á veces completadas con obras de fábr ica . 
(1) Sillo: Púnica, n i y xm, de. quien lo aprenderían Ellano y Estobeo, 
según sus textos copiados por el Sr. Fernández y González (Primeros po-
bladores históricos de la península Ibérica, p. 371). El asimilar las nuragas y 
talayotes á las torres fúnebres de los parsis modernos ha sido propuesto 
por Fergusson y por el Sr. Saavedra. Otro obscuro texto de Dlodoro 
(V, xxvin), sobre la costumbre funeraria de los baleares no lo contradice. 
(2) Véanse sobre ellas la citada obra de Cartailhac y la de Leite de 
Vasconcellos: Religides da Lusitania; I . Se habla de otras existentes en el 
Algarbe y en Cabra. 
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T o d o este proceso, lejos de i r á cargo de la f an ta s í a , emana 
de la s imple o b s e r v a c i ó n y cotejo de obras, y e s un hecho a d m i -
t i d o por otros, con la diferencia de que los prejuicios a r r iba ex-
puestos han l levado á tomar le á la inversa, par t iendo de la g ru ta 
para der ivar en ú l t i m o t é r m i n o la c ú p u l a miceniana. Si ello es 
razonable b ien e s t a r á que lo demuestren. 
E n A n t e q u e r a el p rob lema desarrolla una magn i tud de t é r m i -
nos extraordinaria , que exige par t icular examen, y garantiza una 
s o l u c i ó n la m á s comprens iva y just if icada. Efec t ivamente , basta 
considerar el t a m a ñ o de materiales en las cuevas del Romera l y 
de Menga para hacerse cargo de la excepcional pujanza que 
a l c a n z ó en esta local idad la arqui tec tura , pues n i el resto de 
E s p a ñ a n i los ponderados megalitos franceses creo que sean ca-
paces de ostentar serie tan gigantesca de piedras puestas en obra; 
como que la m a y o r del Romera l calculo p e s a r á unas 7 5 tone la -
das, y en Menga llega al l ím i t e nuestro asombro a l v e r otra de 
68 metros c ú b i c o s , cuyo peso no b a j a r á de l / O toneladas. L a 
e x t r a c c i ó n , arrastre y subida de tales piezas e x i g í a n recursos 
m u y superiores á la fuerza bru ta y un sistema de m e c á n i c a des-
ar ro l lado, que es difícil idearan a q u í , po r mucho que se avispase 
e l ingenio de los andaluces, cuando n i absoluta necesidad ni un 
uso constante p o d r í a n s u g e r í r s e l o s , supuesto que, en caso de 
haber aplicado el megal i t ismo de ord inar io y con tal pujanza en 
sus d e m á s edificios, no hubiesen ellos fenecido por comple to . 
Estos o b s t á c u l o s , unidos á la t e o r í a de las derivaciones a r t í s t i -
cas, conv idan á buscar para el megali t ismo andaluz u n v e h í c u l o 
nuevo, satisfaciendo al p r o p ó s i t o los fenicios, cuyas relaciones co-
merciales por a c á eran a n t i q u í s i m a s , pues ellos, po r su ap rend i -
zaje con los egipcios, se adiestraron en el empleo de materiales 
corpulentos, hasta ser nota or ig ina l de su arqui tec tura la afición 
a l monol i t i smo, y estaban por consecuencia en ap t i t ud de trans-
m i t i r los procedimientos m e c á n i c o s orientales, que relieves egip-
cios y asirlos nos dan á conocer . 
Tocante á la p r io r idad de la cueva del Romera l sobre las 
otras, a c r e d í t a s e a d e m á s por varias razones de estructura. A s í 
no se explica usasen, para fabricar la p r imera , de-rocas duras, re -
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beldes y t r a í d a s c ier tamente de m u y lejos, sino antes de conocer 
la cantera del cerro de la Cruz, de donde se ob tuvo para las otras 
una piedra dóc i l al trabajo, de agrable color y breve t ranspor te . 
A l empleo de materiales en b r u t o que en a q u é l l a se hizo, sin 
a t e n u a c i ó n alguna de su rust ic idad, es natural siguiese el i n t e n t o 
de labrarles, á pesar de la fatiga enorme que c o s t a r í a el servirse 
de ins t rumentos de piedra, no suplantados en def in i t iva sino por 
el h ier ro , cuyo descubr imiento sobrevino tarde para muchos 
pueblos, como el fenicio y el griego, que no le usó hasta el fin 
de su p e r í o d o miceniano. L a inc l i nac ión de las paredes en la 
cueva de Menga, como por lo cofimún en las antas ( i ) , apenas 
r e s u l t a r í a justif icable sino recordando los saledizos del Romera l , y 
pueden ser t a m b i é n un resabio del sistema aparejado los c o n -
t ramuros de l iv iana m a m p o s t e r í a , igualmente vistos en el tesoro 
de O r c ó m e n e y t ú m u l o s de Sardes (2). L a planta redonda en las 
c á m a r a s abovedadas, que obedece al sistema de cubiertas, parece 
lóg ico se desechase por la r e c t i l í n e a en adoptando cobijas, s e g ú n 
vemos efectivamente en la cueva de V i e r a ; pero la de Menga 
no r o m p i ó de lleno con la t r a d i c i ó n , sino que, a c e r c á n d o s e á una 
forma ovoidea, man tuvo apariencias de redondez, jun tamente con 
un desarrollo de proporciones en el grado m á x i m o que la l o n g i -
t u d de cobijas consintiera sin necesidad de otros apoyos, pues 
sus tres pilares torcidos y desiguales (3), muestran á las claras 
que se met ie ron d e s p u é s , á consecuencia de haberse ro to una de 
las cobijas, y recelando que su misma pesadumbre las hendiese. 
Ofrecen ejemplos a n á l o g o s las grutas de Mallorca, remedo ve -
ros ími l de edificios aparejados, algunos talayotes (fig. 30) y las 
navetas de Menorca (fig. 31), especialmente la de Son M e r c é , 
que con sus pilares acrecienta la semejanza, si bien ellos ent ra-
(1) Es la denominación vulgar portuguesa de los dólmenes, que me-
rece prevalecer, á lo menos entre nosotros, y debió estar generalizada 
en lo antiguo, porque constituye designación geográfica en lugares de 
Galicia, León y Andalucía. 
(2) Choisy: Revue archéolog/que, t. xxxn . 
(3) Nótese que el de en medio y más regular está labrado en superfi-
cies convexas, lo que prueba una estética diferente de la nuestra. 
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ron desde luego en la c o n c e p c i ó n del monumento por ir á t r a -
mos y entestando encima las cobijas (f ig. 33); t a m b i é n les son 
afines en C e r d e ñ a las « s e p u l t u r a s de g i g a n t e s » , á veces hechas 
con losas verticales, á uso m e g a l í t i c o (f ig. 29). E n consecuen-
cia, parece v e r o s í m i l que la cueva de Menga precediese á la de 
V i e r a y á las antas de base cuadrangular, t an solo reconocidas 
en la comarca granadina, representando una segunda fase del 
megal i t i smo, á la que c o r r e s p o n d e r á n las g a l e r í a s cubiertas y 
d ó l m e n e s franceses, entre otras derivaciones septentrionales. 
Por e x t r a ñ a s e l e c c i ó n , An teque ra no ofrece sino los modelos 
ext remos de esta arqui tectura singular. Quizá , otros in termedios 
ocu l t an los tres ó cuatro t ú m u l o s a ú n sin reconocer dispersos en 
aquella vega; mas aunque así no fuese, les suplen otras n e c r ó p o -
lis con ejemplares de c a r á c t e r t ransicional , s e g ú n cuadra al pe-
r í o d o de tanteos y vacilaciones. 
Veamos, pues, el desarrollo que en nuestro país ob tuv ie ron 
los t ipos antequeranos, estudio no hecho en su tota l idad hasta 
ahora. Pr imeramente el de l R o m e r a l se repi te con g ran insis-
tencia como forma corr iente de sepulcros en cierta é p o c a , des-
de A l m e r í a al A l g a r b e y hasta la desembocadura del Tajo . Fo r -
man grupos en A n d a l u c í a : los sepulcros de aparejo menudo, 
bajo t ú m u l o y compuestos de c á m a r a redonda y ga l e r í a , que 
suelen hallarse en los A lco re s sevillanos y en la sierra de Cons-
tantina, s e g ú n me informa el Sr. Bonsor, quien a b r i ó dos de ellos 
m u y impor tantes cerca de Gandul y se propone reconocer m á s 
en este a ñ o . Otros de cor to desarrollo en Canillas del Serrano 
(Guil lena), de los que solo uno fué explorado, con c á m a r a de 
p e q u e ñ o aparejo probablemente , y cor redor m e g a l í t i c o de base 
trapecial , en long i tud de 7,15 m . , h a l l á n d o s e den t ro esqueletos 
humanos y pedernales ( i ) . L a famosa cueva de la Pastora en 
Castilleja de G u z m á n , sobre el Ajarafe, toda con i d é n t i c a estruc-
tura y aparejo que la del Romera l , pero m e z q u i n í s i m a , no 
obstante alcanzar á 28 m . su corredor, p rov is to de dos puertas 
(1) Noticia algo completa de ellos da solamente el Sr. Cáscales: Bole-
t in de la Sociedad española de Excursiones, m, 149. 
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t r i l í t i cas (fig. 11) ( i ) ; y por fin la citada n e c r ó p o l i de los Millares^ 
cerca de G á d o r y j u n t o al r ío de Anda rax , compuesta de un cen-
tenar de t ú m u l o s , que e x p l o r ó D . L u í s Siret con la escrupulosi-
dad, t i no y buen arte que le caracterizan (2) . 
Los m á s de ellos obedecen al t i po susodicho, con poca v a r i e -
dad (figs. 9, I O y 16): c á m a r a de 3 á 5 y alguna vez 6 m . de d iá -
m e t r o , en la que suelen abrirse nichos laterales redondeados, y 
asimismo en la g a l e r í a , breve siempre, con un v e s t í b u l o des-
cubier to y puertas s u b d i v i d i é n d o l a ; un monteci l lo á plataforma, 
cuya base c iñe una hilera de piedras hincadas, c o n f o r m á n d o s e 
p o r modo b á r b a r o con el zóca lo usual en los t ú m u l o s del A s i a 
M e n o r y E t ru r i a , y un s e m i c í r c u l o ante su ingreso, delineado p o r 
o t ra fila de piedras, que tiene r e p e t i c i ó n exacta en las « s e p u l t u -
ras de g i g a n t e s » sardas. E l aparejo es de m a m p o s t e r í a menuda; 
pero suelen revestir lo bajo de los muros, como en los templos 
de Malta, lajas de pizarra enlucidas con escayola, sobre la que 
destacaban relieves y pinturas rojas decorando la c á m a r a . Su 
cubier ta era de saledizo y cobijas, apoyadas con frecuencia en 
una columna de piedra ó madera que s u r g í a en el centro, y la 
d e l corredor vanaba, siendo de cobijas ó como b ó v e d a , ya en 
saledizo, ya compuesta de verdaderas dovelas, formas ambas 
que nos aproximan al Or ien te un grado m á s que lo del R o m e -
ra l . C o m p ó n e n s e unas veces las puertas de tres piedras, pe ro 
otras son un taladro redondeado abier to en una laja, algo as í 
como en el sepulcro de Zafarraya y cueva de V i e r a , y por ú l t i -
mo , forman pav imen to losas cimentadas con escayola. Ciertos 
recintos establecidos ante los sepulcros c o n t e n í a n alineaciones 
de m u y p e q u e ñ o s obeliscos, variados en su forma, pero asimila-
bles á los que en Or iente so l ían rematar los t ú m u l o s , por e jem-
plo el de Alya te s , en Sardes, los etruscos y t a m b i é n a l g ú n tala-
y o t . R e c u é r d e s e , al p r o p ó s i t o , el d icho de A r i s t ó t e l e s (3) sobre 
la costumbre ibera de fijar alrededor de la sepultura tantos obe-
(1) Candan: Prehistoria de laprov. de Sevilla, 33. 
(2) L'Espagne préhistorique. 
(3) Política, VIL 
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liscos cuantos fueron los enemigos muertos po r el que en ella 
y a c í a , y c o m p á r e n s e con las alineaciones y c í r cu los de menh i -
res usados en otros p a í s e s . 
N o faltaban en la susodicha n e c r ó p o l i monumentos p rop ia -
mente m e g a l í t i c o s , en los que la m a n i p o s t e r í a desaparece, y las 
lajas, en vez de const i tu i r zóca lo ó revest imiento , adquieren ab-
soluto desarrollo. E l Sr. Siret me ha dado not ic ia de uno espe-
cialmente ( n ú m . 63) , con depar tamento accesorio, y cuyo conte-
n ido no acusaba d i s t i nc ión de . época , consistiendo en ins t rumen-
tos de pedernal y hueso, vasijas y una azuela de f i b ro l i t a hora-
dada como amuleto . De o t ro sepulcro ha publ icado la planta, que 
se recomienda por su semejanza con la cueva de Menga (fig. 33); 
pero s e g ú n los escombros, su hundida cubierta no era de losas 
llanas, sino b ó v e d a ; dent ro aparecieron huesos de unos ve in te i n -
dividuos, muchas vasijas, ins t rumentos de pedernal , cobre y 
marfi l , r u d í s i m o s ído los y cuentas de varias substancias, entre 
ellas barro esmaltado y azabache. 
Las m u c h í s i m a s antas registradas por el mismo explorador y 
por G ó n g o r a , en Fonelas, Gor, Laborci l las y M o n t e f r í o , son de 
escaso desarrollo, cuadrangulares, menos algunas de Fonelas 
que son redondas, y con g a l e r í a y t ú m u l o . Respecto de su c o n -
tenido, en unas no permi te clasificarse en p e r í o d o d is t in to que la 
n e c r ó p o l i de los Millares; pero en otras, como las de Laborci l las 
(Guadix) , no hay ya nada de piedra, sino cobre, bronce, plata y 
c e r á m i c a , siendo indudablemente poster iores , con lo que se 
comprueba m i t e o r í a , s e g ú n dicho s e ñ o r ha tenido la bondad de 
comunicarme. E l monumen to de Zafarraya hubo de ser i m p o r -
tante, y m á s aún el de D í l a r , si en verdad m e d í a 9 m. ; estaba he-
cho con sillares de caliza c o n c h í f e r a bien labrados y una fila de 
piedras demarcaba su t ú m u l o ( i ) . 
E n Por tuga l es admirable hallarnos con otra n e c r ó p o l i t an ge-
mela de la de los Mil lares , que casi p o d r í a m o s excusar descr ip-
ciones. Me refiero á la de A l c a l a r en el A l g a r b e , donde Estacio 
(1) Góngora: Obra citada; pero desconfíese de la pintura de Rico allí 
reproducida. 
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•de V e i g a ( i ) e x p l o r ó , bajo de sus correspondientes t ú m u l o s , 
siete hipogeos no grandes, con sendos nichos abiertos en tres de 
las c á m a r a s , y g a l e r í a s que por su desarrollo se acercan m á s á 
Jas andaluzas, precedidas de v e s t í b u l o y con puertas t r i l í t i cas , de 
forma t rapecial como en Castilleja, c o m p a r t i é n d o l a s . Su aparejo 
•es de m a m p o s t e r í a en saledizo y cobijas (f ig. 12), ó b ien con el 
-corredor m e g a l í t i c o , y dos hay que er igen por todo su con to r -
no lajas á p lomo, de al to á bajo (f ig. 13). O t r o es como v e r d a -
dera anta, con piedras toscas en ruedo fuertemente inclinadas 
hacia adentro (f ig. 15); mas aunque le faltaba su cubierta, un se-
pu lc ro igual vis to d e p u é s ostenta c ú p u l a s e m i e s f é r i c a hecha con 
lajas de pizarra y arcil la (2). 
Cerca de Cintra , en el valle de S. Mar t inho , hubo sepulcros 
i d é n t i c o s , pudiendo verse en 1896 restos de c á m a r a s , con d i á -
me t ro de 4,20 m . , formadas por saledizos de m a m p o s t e r í a (3) ; 
o t ro , que l laman del Monje , existe en la sierra de Cin t ra , cuya 
c ú p u l a se cierra con gruesos é informes pedruscos (4), y se les 
-acercan los, de Fo lha das Barradas (Cintra) , A l j e z u r y T o r r e dos 
Frades (Algarbe) , que solo conservan su par te baja hecha p o r 
e x c a v a c i ó n (5), si b ien es v e r o s í m i l tuviesen revest imiento pos-
tizo ó á lo menos b ó v e d a de c a n t e r í a , como u n sepulcro descu-
b ie r to recientemente en la T o r r e (Por t imao) , cerca de A l c a -
lar (6) . Los de Marce l la (f ig. 14) y A r r i f e , t a m b i é n en el A l g a r -
be, presentan forrados con lajas de pizarra sus muros (7)) y no 
faltan allí mismo, en la N o r a (f ig. 34), C a m p i ñ a y S e r r ó do Cas-
te l lo , ejemplares m e g a l í t i c o s del t ipo de Menga con c á m a r a rec-
t i l í nea (8). Por el contrar io , sepulturas constituidas por un simple 
a-edondel de m a m p o s t e r í a ó lajas, como s impl i f icac ión del p r i m i -
(1) Antiguidades monumentaes do Algarve, m.—Leite de Vasconcellos: 
JReligioes da Ltisitania, 1. 
(2) O archeologo portugués, vn, 99. 
(3) Idem id., n, 210. 
(4) Ribeiro: Monumentos megahticos das visinhangas de Bellas, 74. 
(5) Leite: Obra cit., 1, 239 y sigs. 
(6) O arch. port., i x , 173. 
(?) Veiga: Obra cit., 1, 257 y 286. 
(8) Leite: Obra cit. 
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t i v o t ipo , fueron vistas en Castilleja (Sevilla), encerrando hachas 
de piedra y cobre ( i ) . A lea r l a do Pocinho (Alga rbe ) y t ier ra de 
Braga. 
E n nuestra Ex t r emadura parece referirse á otra n e c r ó p o l i se-
mejante la not ic ia dada por el Sr. Roso de exist i r hipogeos con 
c á m a r a abovedada redonda, hecha con grandes piedras en seco, 
y e s t r e c h í s i m a ga le r ía , ocultos en las barrancas que el r ío B á r -
dalo forma sobre su margen izquierda, poco antes de desembo-
car en el Guadiana, al N E . de M é r i d a y en t é r m i n o de M i a j a -
das (2). 
Bajo aspecto m á s grandioso y francamente m e g a l í t i c o , des-
arrol lan el mismo invar iable modelo las antas portuguesas. Su 
c á m a r a es po l igona l con tendencia al c í r c u l o , compuesta de 
grandes losas, por lo c o m ú n toscas é hincadas con inc l inac ión ha-
cia adentro para rec ib i r en firme la que hor izontalmente cubre; 
un corredor m á s bajo le precede; otras losas ó cantos afirman su 
respaldo; todo ello se cobija bajo u n montec i l lo ar t i f ic ia l , y una 
orla de piedras le c i ñ e á veces (figs. IJ y 18). A g r ú p a n s e en gran 
n ú m e r o en la r e g i ó n m o n t a ñ o s a del A lemte jo , alrededor de E v o -
ra y hasta el Guadiana, c r u z á n d o l o con d i r e c c i ó n á nuestros g ru-
pos e x t r e m e ñ o s de Zafra, Usagre y Azuaga; o t ro foco mant iene 
la sierra de Cintra , y luego ocupan v a s t í s i m o t e r r i t o r i o po r la 
Beira y Tras-os-montes hasta el M i ñ o , c o r r i é n d o s e Due ro a r r i -
ba hacia V i t i g u d i n o , Ciudad Rodr igo y Sayago. E n las ve r t i en -
tes c a n t á b r i c a s reaparecen con menos densidad, 3/a en la r ía de 
Arosa , ya en Astur ias , y a en Á l a v a y Bajos Pirineos, donde ce-
san, quedando yermas de tales obras los dis t r i tos de las Laudas 
y G a s c u ñ a , en prueba de que no hay por allí l i gazón con los me-
galitos franceses detenidos á la otra parte del Garona. 
Los objetos procedentes de los sepulcros referidos en P o r t u -
gal no son de especie diversa que los andaluces, sino antes al 
contrar io, se asimilan á lo de los Mil lares , y consisten en c e r á m i -
ca con adornos r e c t i l í n e o s incisos, piedras m u y b ien labradas, 
(1) Candau: Obra cit., 44.— Cañal: Sevilla prehistórica, 144. 
(2) BOL. DE LA ACAD. DE LA HISTORIA, XLV, 509. 
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19. New-Grange (Irlanda).—20. Lough-Crew (Id.).—21. Park-Cwn (Inglate-
rra).—22. Caithness (Escocia).—23. Maes-Howe (Órcades).—24. Isla de 
Jersey. —25. Ivias (Bretaña francesa).—26. Uby (Zelanda: Dinamarca).— 
27. Kercado (Bretaña).—28. Isla de Gavrinis (Id.). 
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inst rumentos n e o l í t i c o s y de cobre, marfiles, cuentas hechas con 
materiales e x ó t i c o s y alhajas de oro . Se observa que las antas 
escasean mucho en piezas de meta l , lo que se aviene con la m i -
seria b ien explicable de sus constructores, pues así como los 
otros sepulcros aparejados radican en lugares apacibles y fé r t i -
les, así las antas en los montuosos, donde siempre hubo de ser 
precaria la v i d a . 
H o r a es ya de salir buscando otros p a í s e s donde los anteceso-
res r e m o t í s i m o s de Magallanes y H e r n á n C o r t é s pudieron haber 
implantado las cosas de E s p a ñ a ; y en efecto, bastan las obser-
vaciones de Ber t rand y Fergusson, por ejemplo, y mejor a ú n los 
planos que ellos mismos formaron, para convencerse de que la 
e x p a n s i ó n de los megalitos y del neoli t ismo, cuyo reflejo m á s 
poderoso const i tuyen, p a r t i ó del A t l á n t i c o en d i r e c c i ó n de S. á 
N . para las B r i t á n i c a s , y m e t i é n d o s e por entre sus dos grandes 
islas hasta las Oreados; así como en Franc ia se desarrol laron de 
N O . á SE., y en A leman ia en t raron desde Holanda , l legando á 
Suecia por la r e g i ó n or ien ta l de Dinamarca, siempre cerca de 
las costas y v ías fluviales, en prueba de ser m a r í t i m o su v e -
h ícu lo de p r o p a g a c i ó n . Observado esto, forzosamente d e b i ó 
reconocerse á E s p a ñ a como lugar de procedencia, si h u b i é s e -
mos hecho conocer á t i empo nuestros ricos megalitos, y si las 
grandes potencias interesadas se dignasen concedernos, a l lá en-
lo r emoto , una s u p r e m a c í a que nuestra h u m i l l a c i ó n de hoy mal 
defiende. 
Tocante á Irlanda, la Ivc rn ia de los antiguos, la his tor ia y la t ra-
d ic ión a c o g í a n recuerdos de comunicaciones vetustas con nues-
t ra Iberia, que h o y la a r q u e o l o g í a ratifica s e ñ a l a n d o allí ejempla-
res del susodicho t i po miceniano. Tales son los grandes t ú m u l o s 
con plataforma de su costa or ienta l , cerca del r ío Boyne , que en-
cierran edificios con largo corredor, c á m a r a redonda y dos ó t res 
prolongaciones abocando á ella en forma de cruz, cuya estruc-
tura es de piedras hincadas sin recor ta r y desiguales p o r arriba, 
defecto que se c o r r i g i ó superponiendo lajas á hiladas, como en 
Alca la r , hasta el enrase para las cobijas, excepto en la c á m a r a , 
donde prosigue la misma obra en saledizo, const i tuyendo una 
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especie de c ú p u l a cón i ca , de apenas dos metros de d i á m e t r o , 
que se cierra con o t ra losa (figs. 19 y 20) ( i ) . 
T a l moda de sepulcros p a s ó á la costa f rontera de Ing la te -
r r a sin gran v a r i a c i ó n , salvo la c ú p u l a (fig. 21) (2); t a m b i é n á 
Escocia, donde hallamos un grupo de t ú m u l o s en Clava (3) en -
cerrando p e q u e ñ a c á m a r a redonda y corredor, y c i ñ é n d o l e s pie-
dras hincadas, como en los de I r l anda y otros andaluces y p o r -
tugueses. Las H é b r i d a s cont ienen en su isla de L e w i s uno seme-
jan te , pero con c á m a r a y c r ip ta cuadradas (4) , y en las Orcades 
se ha hecho famoso el de Maes -Owe (5) , cuya c á m a r a c ruc i for -
m e y tres criptas fueron hechas cuidadosamente á hiladas h o r i -
zontales y con b ó v e d a en saledizo (fig. 23) . L a isla de Jersey les 
t iene con c á m a r a redonda y corredor bajo t ú m u l o ; mas a q u é l l a , 
po r su extraordinar io d i á m e t r o , es de suponer que no se c u b r i r í a 
con piedras (f ig. 24) , y por ú l t i m o , al suelo f r a n c é s l legaron chis-
pazos del mismo arte con el t ú m u l o de F o n t e n a y - l e - M a r m i o n 
( N o r m a n d í a ) (6), l leno de c á m a r a s redondas con su corredor , 
aisladas unas de otras, y el de Y v i a s (Bre t añ a ) (7), m á s i m p o r -
tante (f ig. 25); ambos en el l i t o r a l de l N . , como obedeciendo á 
influjos exteriores por allí venidos . 
A s i m i s m o no faltan en Ir landa ejemplares del t ipo de Menga, 
y a j u n t o á los t ú m u l o s susodichos, ya en el golfo de Donega l , y 
alguno de ellos con muros de c a n t e r í a menuda (figs. 38 y 35) (8) . 
Ingla ter ra los conserva en el p a í s de los Siluros, hacia Cornua-
lles, que es donde m á s abundan, Gales é islas de A n g l e s e y y de 
M a n . Pero sobre todo campean, asociados al t i po de V i e r a y con 
imponente grandiosidad, en la B r e t a ñ a francesa hasta e l L o i r a 
(figs. 36 y 39), por donde acaso penetrara el arte de los megal i -
(1) Fergusson: Obra c i t , 213 y sigs. de la trad. francesa. 
(2) Idem id. , 175 y sigs. 
(3) Idem id. , p. 279. Compárense con los extraños túmulos de Caith-
ness descritos en la edición inglesa de la misma obra (fig. 22). 
(4) Idem id. , p. 273. 
(5) Idem id. , p. 258 y sigs. 
(6) Gaiihabaud: Archit. anc. et mod., 11. 
(7) R&vue archéologique, xxxvm, 465. 
(8) Fergusson: Ob. c i t , 238 y siguientes. 
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tos andaluces. H a y allí monumentos , como la gruta de las H a -
das cerca de Saumur, tan parecidos á la cueva de Menga que 
no sin temer idad p o d r í a negarse una r e l a c i ó n directa (fig. 37), y 
en igual forma rep i ten el modelo de V i e r a otros en Locmar ia -
ker, isla de Gavrinis (fig. 28) (1), Kercado (fig. 27) (2), etc., r e -
sultando desde luego con evidencia por su d i s t r i b u c i ó n en el 
suelo f rancés , que los edificadores avanzaban desde la costa can-
t á b r i c a hacia oriente y sur. E l menhir ó hi to , inusitado en la re -
g i ó n e s p a ñ o l a y que s e r á d e g e n e r a c i ó n b á r b a r a del obelisco, pa-
rece haber obtenido su incremento gigantesco en B r e t a ñ a ; des-
c e n d i ó con la c á m a r a m e g a l í t i c a , m u y atenuada en t a m a ñ o y de 
base cuadrangular, hacia el M e d i t e r r á n e o , r e b a s ó los Pirineos 
orientales p o r el A m p u r d á n , y l legando hasta Navar ra y T e r u e l 
(Mi rambe l y P e ñ a r o y a ) con escasa vi ta l idad , allí se extingue. 
Influjos v e r o s í m i l e s andaluces, aunque menos directos en r a z ó n 
de su alejamiento, revela t a m b i é n e l grupo germano-escandinavo 
de megalitos, correspondiente á una edad exclusivamente p é t r e a , 
s e g ú n dicen (3), propagado por mar y comenzando al o t ro lado 
del Rl í ín , desde cuyas c e r c a n í a s pulu lan c á m a r a s sepulcrales en 
r e c t á n g u l o y con su corredor al t r a v é s (fig. 26), que van á m e -
nos conforme se marcha hacia Prusia, y desde Jutlandia y See-
landia ganan las costas suecas, en donde el menhir adquiere ca-
prichoso desarrollo, como elemento de p o l í g o n o s y c í rcu los , que 
luego los escandinavos t r a s p l a n t a r í a n á Ingla terra , deparando 
una fase nueva de arte m e g a l í t i c o . Respecto de lo argelino, e s t í -
manse de or igen f r ancés t a r d í o y m u y degenerado sus t ú m u l o s , 
que recuerdan especialmente los de A u v e r n i a , d ó l m e n e s c o m -
puestos de tres ó cuatro piedras no grandes, y ruedos de m e n h i -
res c i ñ é n d o l e s , como en C a t a l u ñ a . 
N o parece trascender m á s allá nuestra arquitectura m e g a l í -
tica; pero desde que se a r r i n c o n ó la t e o r í a cé l t i ca , y la prehis to-
(1) Idem id. y Gailhabaud. 
(2) Bertrand: Ob. cit., 190. • 
(3) Sin embargo, debe creerse que este exclusivismo en los sepulcros 
obedece tan solo á prescripción ritual, porque sus instrumentos son de 
los que más á las claras revelan imitación de tipos metálicos 
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Evoluc ión de los tipos sepulcrales antequeranos.—ÜV. 
mm. 
mmm: 
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29. Sepultura de gigantes ( t e rdeña) . —30. Talayot de Ciudadela (Menorca). 
31 . Naveta de Torre-nova (Id.).—32. Id . de Son Mercé (Id.).—33. Los 
Millares (Almería).—34. La Nora (Algarbe).—35. Greenmouth (Irlanda). 
36. Esse (Bretaña: Francia).—37. Bagneux (Saumur: Francia).—38. Mo-
nasterboice (Irlanda).—39.. Mettray (Tours: Francia). 
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ria depuso en favor de un misterio inasequible tocante á sus o r í -
genes, parece haberse hecho gala de compl icar el p roblema g e -
n e r a l i z á n d o l o en d e m a s í a , sin otra r a z ó n c o m ú n que el uso de 
piedras enhiestas y en b ru to , de suerte que su enlace inmedia to 
con lo occidental es por todos conceptos i lusorio á m á s de ocio-
so. E n efecto, T r ípo l i , Nubia , Palestina y Arab ia , no ofrecen sino 
tr i l i tos; Crimea y el C á u c a s o , t ú m u l o s con p e q u e ñ a c r ip ta ó bien 
ella al descubierto, i m p o n i é n d o s e lo h i s t ó r i c o del A s i a M e n o r 
como su modelo; Rusia, otros t ú m u l o s sobre c í r cu los de piedras; 
Persia, m á s c í r c u l o s y menhires; y por ú l t i m o , la India , enorme 
serie de ejemplares, con provenencia incuestionable de los t ipos 
c lás icos allí mismo desarrollados; pero j a m á s , en cuanto se m e 
alcanza, un edificio que impl ique r e l a c i ó n con los de A n t e q u e r a . 
E n lo referente á otra clase de datos, cual es la estirpe de los 
antiguos nombres geog rá f i co s y personales en las regiones a lu-
didas, t i é n e s e por a r r i e s g a d í s i m o definir algo mientras dure 
nuestra ignorancia respecto de la e t n o g r a f í a y l i n g ü í s t i c a de los. 
e s p a ñ o l e s p r imi t ivos , y las ingerencias e x t r a ñ a s no b ien descar-
tadas ni aun reconocidas al presente; sin embargo, materiales y 
algunas concordancias felices pueden registrarse en las obras de 
H u m b o l d t , H ü b n e r , F e r n á n d e z y Gonzá l ez y otros. Solo a p u n -
t a r é , respecto de la comarca granadina, que su ant igua n o m e n -
clatura g e o g r á f i c a previene concordancias h e l é n i c a s y c é l t i c a s , no-
despreciables acaso, como la propia A n t i k a r i a , Nescania, Ulisia, 
Singilis flumen, Ebura , Segida, A r i a l d u n u m , S á b o r a , Berg i , A l p e -
sa, A r u n d a , Silurus mons, etc., y aun el que se reputa de m á s ca-
racterizado iberismo, I l i b e r r i , ' E X i Q v o y n qu izá en su forma p r i m i t i -
va ( i ) , trae recuerdos bastante expresivos con la esfinge y t r i s -
cela (2) de sus monedas, para suponer á sus habitantes de es-
(1) Hecateo, en Estéfano. La corrección propuesta por Müller, de sus-
ti tuir la ¡B por 0 ó S para concertarlo con Il i turgi desmerece, porque las 
íormas arcaicas de este nombre son 'IXoupycía é Iloiturgi. 
(2) Este símbolo de las tres piernas unidas, figura en monedas griegas 
del Asia Menor, islas del Egeo y Sicilia; además, ocupando su centro una 
cabeza como en Il iberri , le traen un denario de Mácer con la leyenda 
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t i rpe egea. E n I lu rco un ind iv iduo se l lamaba Urcestar , hi jo de 
Tascasecer ( i ) , nombres insó l i tos ambos, aunque de ra íz c o m ú n 
el p r i m e r o á otros e s p a ñ o l e s , y cuya a n a l o g í a con la voz gr iega 
oox.ncr-ííp sera casualidad; tocante a l de los anticarienses Sisanna 
y Catnecus (2), el uno era usual en la B é t i c a , concordando con 
el Sisenna etrusco (3), y el o t ro , acaso celta, se asemeja al d e l 
dios Cantuneco de Ciudad R o d r i g o . 
Indaguemos ahora el nombre de n a c i ó n que estos e s p a ñ o l e s , 
cuyos vestigios acabamos de investigar, l l evaron , pues no creo 
difícil rastrearlo entre designaciones locales de t r i b u que des-
orientan. E n efecto, hubo un pueblo famoso entre los de Espa -
ña , que aun los griegos m i r a r o n con afecto, y del que se ponde-
raban los amenos y feraces campos, su nobleza y magnanimidad, 
opulencia y s a b i d u r í a , lo vetusto de su l i teratura con g r a m á t i c a , 
historias, poemas y leyes en verso, cuya edad reputaban de m i -
les de a ñ o s M e refiero á los Tartesios de la geog ra f í a griega y 
T ú r d u l o s de la latina, por quienes la A n d a l u c í a baja, donde p r i n -
cipalmente florecieron, se l l a m ó T a r t é s i d e y Turdetania ; mas no 
fué a q u í solo su residencia, sino que consta po r m u y viejos tes-
t imonios haber ocupado la comarca granadina con lo m á s de las 
costas y otros grandes t e r r i to r ios occidentales (4). 
Hacia el M e d i t e r r á n e o hay indicios de que fueron arrojados 
por los a b o r í g e n e s hasta m á s abajo del Segura, en a l g ú n t i empo 
su l ími t e or ienta l , desde donde suenan con var ios nombres r e -
gionales apellidados: A s í , á los Tartesios Mastienos, luego l lama-
dos Bastitanos y B á s t u l o s , c o r r e s p o n d í a la estrecha costa desde 
«Sicilia», un mármol numídico que al propósito adujo Delgado (Nuevo 
método de clasificación, etc., 11, 90), y un altar de Malta dedicado á Pro-
sérpina, que se dibujó en el Panorama universal. 
(1) Corpus inscr. lat., n, núra. 2067. 
(2) C. 1. L., i i , n ú m . 2051. 
(3) Hübner: Monumenta línguae ibericae; p. cxxxvn. Admira que este 
pasaje deje reducido á tan poco el cotejo de nombres ibéricos y etruscos, 
cuando en verdad es fuente de analogías copiosa. 
( 4 ) Consúltense como autoridades principales: Herodoro en Dionisio 
Porfirogeneta, Estéfano, Aviene, Estrabón y Tolomeo. 
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Cartagena, q u i z á Mastia ó Massia p r imi t ivamen te ( i ) , hasta Suel, 
m á s allá de M á l a g a ; s e g u í a n l e s los Calpianes ó Carpesios, con 
Algeciras , antigua C á r p e s e ó Carteya; m á s allá, sobre el O c é a n o , 
los Elbisinios, Elbestios ó Selbysinos; pasada Cádiz s u r g i ó entre 
las dos antiguas bocas del Guadalquivir la capital famosa T a r -
tesso, y á lo ú l t i m o e s p a r c í a n s e los renombrados Cynetes ó C u -
neos en el A lga rbe y costa occidental hasta cerca del Tajo, pero 
se ignora d ó n d e fué su capital Conistorgis. M á s al N . , mencionan 
g e ó g r a f o s a n t i q u í s i m o s á los Gletes ó Ileates y á los Cempsos, 
gentes no b ien definidas; pero sí constan T ú r d u l o s en la e s t é r i l 
Betur ia ó s e r r a n í a de Badajoz, en M é r i d a y en toda la Lusi tania 
opulenta, cuyo r ío Tajo es l lamado Tartesiaco, así como V e t e -
res apel l idaron á otros T ú r d u l o s r i b e r e ñ o s del Duero . E n é p o c a 
m á s moderna , si hemos de creer á E s t r a b ó n , fueron algunos 
desde el Guadiana á colonizar en Galicia, j un to al cabo de F i -
nisterre, y o t ra t r i b u suya, la de los Bardyetas ó B á r d u l o s , men-
c i ó n a s e tras de los C á n t a b r o s , hacia Á l a v a y G u i p ú z c o a . Siendo 
así , no parece temerario reduc i r á T ú r d u l o s aquellos Cempsos 
que en Por tuga l y en las faldas del Pir ineo habitaban. 
Si en un mapa f u é s e m o s indicando las comarcas aludidas y asi-
mismo los vestigios de arte que arr iba se agruparon, r e s u l t a r í a n 
tales concordancias, que bien puede fundarse c r i t e r io de ve ros i -
m i l i t u d sobre ellas. Es decir, que si la n a c i ó n tartesia estaba en ap-
t i t u d , por su avanzada cul tura , de poseer un arte, y si los sepulcros 
con c ú p u l a y megalitos cunden precisamente donde ella radicaba, 
la c o n c l u s i ó n viene sin esfuerzo a t r i b u y é n d o s e l o s . Mas no paran 
a q u í las a r m o n í a s entre textos y monumentos , sino que, al igual 
que antes, respecto de los segundos, asociamos con E s p a ñ a las 
naciones septentrionales, ahora Dionis io el g e ó g r a f o . A v i e n e y 
Prisciano, escribiendo sobre periplos a n t i q u í s i m o s , nos revelan 
que los Tartesies, aquellos iberos de las cestas gaditanas i n t e l i -
gentes en beneficiar el oro, cuya p o s e s i ó n no les c o r r o m p í a n i 
( i ) Aviene: Ora marítima, v. $$2. Para citas bibliográficas respectivas 
á todos estos nombres, véase el Indice I I de los Monumenia linguae iberi-
cae por Hübner. 
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su falta les desalentaba, a r r o j á n d o s e atrevidos al O c é a n o en ve -
loces barcas, lo r e c o r r í a n con frecuencia, y a para negociar en 
las islas O e s t r í m n i d e s ú Occidentales, ricas en e s t a ñ o y p l o m o , 
ya desafiando los hielos de l mar del N . , para , i nvad i r extensas 
comarcas, hacia donde habitaban los bri tanos y los germanos 
feroces de tez blanca ( i ) . 
Dichas O e s t r í m n i d e s sin duda son las islas C a s i t é r i d e s que, no 
obstante la p r o p e n s i ó n general en los antiguos á dist inguirlas de 
las B r i t á n i c a s , deben ser é s t a s mismas, como se infiere de A v i e -
no, siendo culpa de los g e ó g r a f o s compiladores que, al rec ib i r 
informes por varios conductos, no acertasen á compaginarlos . 
Al l í habitaban Tartesios comerciando con los i n d í g e n a s , en su 
m a y o r í a n ó m a d a s , que t rocaban el e s t a ñ o y p l o m o de sus minas 
y pieles de sus ganados por c e r á m i c a , bronces y sal (2), y todo 
esto explica el hallazgo de productos industriales, como los de 
E s p a ñ a , en I r landa, Cornualles y Francia sobre todo, que adv i r -
t i e ron Cartailhac y Siret . A s i m i s m o afianza la t r a d i c i ó n de aque-
llos Si luros ingleses, que T á c i t o r e c o n o c i ó como iberos (3); la 
de los Milesios irlandeses, á que leyendas del siglo ix dan or igen 
e s p a ñ o l , y la i n t o r m a c i ó n de Timagenes (4) sobre los habitantes 
de la Galia, que dice eran en par te i n d í g e n a s , otros venidos de 
islas (ó p e n í n s u l a s ) las m á s remotas, y otros, de allende el Rhin , 
expulsados de sus mansiones p o r guerras tenaces y p o r un des-
bordamien to del mar. Los pr imeros acaso fueran figures, que en 
edad remota ocupaban desde el mar del N . hasta Marsella; los 
ú l t i m o s eran sin duda celtas, que a r ro l la ron á los figures (5) , 
unos c inco siglos antes de nuestra Era , y los segundos no p o d í a n 
ven i r sino de E s p a ñ a , por mar y antes que los celtas, como c r e í a 
e l mismo Timagenes, h a c i é n d o l e s griegos (do r ios dice) , habita-
(1) Dionisio: Periegesls, v. 281 y 561.—Avieno: Ora mar., v. 113, y 
Descr. orbis, v. 414 y 738.—Prisciano: Periegesis, v. 268 y 574. 
(2) Avieno: Ora n,ar,, v. 94.—Estrabón, I I I , v, 11. 
(3) Agrícola, x i . Recuérdese que monte Siluro llamaron á nuestra sie-
rra Nevada (Avieno, v. 433). 
( 4 ) En Ammiano Marcelino: Rerum gestarum, xv, 9 . 
(5) Avieno: Ora mar., v. 133. 
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dores de los confines del O c é a n o y venidos con un H é r c u l e s 
a n t i q u í s i m o . N o se olvide la leyenda consignada por Diodoro^ 
de haber pasado H é r c u l e s con su e j é r c i t o desde Iber ia á la C é l -
tica, la que r e c o r r i ó toda ext i rpando su barbarie, m i t o perfecta-
mente acorde con lo susodicho. 
Los nombres de Tartesios y T ú r d u l o s bajo que esta n a c i ó n 
seductora se nos revela, no son ú n i c o s : Pol ib io alguna vez les 
l lama Thersitas ó Tarseitas ( i ) , y A r t e m i d o r o , en E s t é f a n o , 
Tur tos , formas que, ofreciendo una radical m á s abreviada, p u e -
den reputarse a r c á i c a s . Mediante ellas s e r á gustoso reconocerles,, 
con Maspero, en el Tharsis de la B ib l i a (2), aquel pa í s r e m o t o 
que a b r í a su mercado á las naves tirias con muchedumbre de 
todas riquezas, y de donde l levaban plata en cant idad para en -
vi lecer su prec io (3); a d e m á s , en los Tursos de las inscripciones 
tebanas que, jun tos con los otros pueblos de la mar, Sardanos, 
L é e o s , A c a i o s , S á c a l o s , etc., acomet ie ron repetidas veces el 
E g i p t o bajo los R e m é s i d e s (4), en los siglos x v á x i v antes de 
Cristo; aquellos mismos que la t r a d i c i ó n h e l é n i c a nombra T y r -
senos ó Tyr renos , h a c i é n d o l e s originarios de L i d i a (5), n a c i ó n 
indecisa en cuanto á raza, que d e s a r r o l l ó el imper io m á s ant iguo 
y pujante del A s i a Menor , y de donde ellos salieron, e c h á n d o s e 
al mar como piratas y ejerciendo domin io sobre el Egeo y sus 
islas; en Grecia se mezclaron con los a b o r í g e n e s pelasgos, de 
quienes no suelen dist inguirse, y t a m b i é n se fijaron en I ta l ia , 
const i tuyendo los Rasenas, Turscos ó Etruscos. Su conco rdan -
cia con los Tartesios (6) no surge ahora como nueva, pues ya 
(1) I I I , 24 y 33. Estéfano y Polibio mismo refieren á España la ciudad 
de Tarseio, en la costa y no lejos de Mastia. 
(2) Maspero: Hist. ancienne des peuples de VOrient, 1904, páginas 368 
y 372.—Bochart, citado por Berlanga en Los bronces de Láscuta, etc., pá-
gina 33. 
(3) \ l Paralip., ix, 21. Psal. LXXI, 10. Jerem., x, 9. Joñas, 1, 3. Ezech., 
XXVII, 12, según el texto hebreo. 
(4) Maspero: Ob. c i t , 261, 300 y 314. 
(5) Idem id., páginas 289 y 297. 
( 6 ) Sospecho que éstos, bajo el nombre de Persas, son los citados por 
el sabio Varrón como segundos pobladores de España, tras de los iberos 
y antes que los fenicios. Consta por Salustio que una banda de ellos, jun-
ARQUITECTURA TARTESIAI LA NECROPOLI DE ANTEQUERA. 125 
varios escritores orientales del siglo m , i n t é r p r e t e s acaso de una 
t r a d i c i ó n , declaran escuetamente que del eponimo Tharsis des-
c e n d í a n los iberos ó e s p a ñ o l e s « q u e son t a m b i é n los t y r r e -
n o s » ( i ) . 
L a p o e s í a griega, v e h í c u l o de historia p r i m i t i v a informada por 
un arte exquisito que, abstrayendo las arideces vulgares, sublima 
la idea noble á fin de que b r i l l e y seduzca con m á s fuerza, no 
h a b í a de o lv idar la grandeza de aquellas aventuras ni enmudecer 
ante la a d m i r a c i ó n que el p r ó v i d o suelo andaluz evocara. E n 
efecto, sus dioses y sus h é r o e s , sus mi tos m á s h a l a g ü e ñ o s a len-
t a ron algo en E s p a ñ a : a q u í s i túa H o m e r o los maravillosos c a m -
pos E l í s e o s ; a q u í reina Saturno venc ido por los Titanes; a q u í 
ellos luchan con los dioses; a q u í Hesiodo fragua la leyenda de 
las Gorgonas con la ascendencia del esforzado G e r i ó n , y p in ta 
á Saturno estableciendo en los ú l t i m o s confines de la t i e r ra é 
islas que rodean el O c é a n o á los h é r o e s griegos tras la des t ruc-
c i ó n de T r o y a ; por estas regiones to rnan de su imposib le viaje 
los Argonautas ; pero , sobre todo, en H é r c u l e s columbramos 
sintetizadas las expediciones m a r í t i m a s á la Hesperia, la marcha 
c iv i l izadora de los orientales, el neol i t i smo conquistador i m p o -
n i é n d o s e al estado p r e h i s t ó r i c o . M á s a ú n : la fabulosa A t l á n t i d a 
nos p in ta qu izá el esplendor del imper io tartesio y expediciones 
con t ra el Oriente, a s í c o m o la I l i a d a habla de unas gentes de la 
mar procedentes del r emo to A l y b e , ó sea Calpe (2), donde se c r í a 
la plata, y llevadas por Fi locte tes á guerrear con los t royanos. 
Luego r e v é l a s e n o s o t ra serie de tradiciones m á s prosaicas t o -
tamente con medos y armenios, perdido aquí su jefe, pasaron al África, 
aposentándose cerca del Estrecho, y que procrearon á los númidas; y en 
efecto, Mela (III , x) y Plinio (V, vm), cítanles allí con el nombre de Pha-
rusios, como descendientes de los compañeros de Hércules cuando vino 
á España, y caídos en la barbarie. Estéfano, sobre Recateo, asegura que al 
río Betis ó Tartesso llamaban Perces los naturales; mas quizá deba corre-
girse Pertes. 
(1) Julio Africano, en Eusebio: Chronographia.—Libellus de divis. et 
generat. gentium.—Liher generat. ab Adam. —Chronicon paschale. 
(2) Reinach: Revue celtique, Abr i l 1894, citado por Fernández y Gon-
zález. 
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cando los l inderos de la historia. Por una parte, las que se refie-
ren á colonizaciones ibé r i ca s en el C á u c a s o , C e r d e ñ a , C ó r c e g a y 
Sicilia, conforme asientan graves autores; y por otra las expedi -
ciones de griegos á nuestro pa í s , y a con el cretense Teucro , que 
funda á Cartagena, y á Helenes y A m p h i l o q u i a entre los Calai-
cos; ya con Ulises, cuyos trofeos navales guardaba una c iudad 
en las sierras granadinas, l lamada Odysia; y a Lacones en Can -
tabria, fundadores de Opsicela; ya Mesemos; y a Rodios en las 
Baleares; ya Focenses que, b ien acogidos por el r ey de Tartes-
so A r g a n t o n i o , se establecieron á su ruego en A m p u r i a s , Denia 
y A l m u ñ é c a r (Menaca) ( i ) . 
Estas colonizaciones, en gran parte fidedignas, co inc id i r í an 
aproximadamente y hacia el siglo v i antes de Cristo, con el des-
arrol lo de establecimientos fenicios en nuestras costas, desde 
A d r a á Cádiz , resultando de todo ello un nuevo apogeo a r t í s t i c o , 
bajo la doble influencia griega y fenicia, á que corresponden los 
descubrimientos del cerro de los Santos y Elche; los de Vera,, 
obtenidos por Siret; los de Osuna, por Enge l y Paris; los de Car-
mona, por Bonsor, y cien localidades m á s que hacen r e v i v i r un 
cic lo poderoso de cultura, emulando en cier to grado al etrusco. 
Nuestros a b o r í g e n e s , aquellos hombres que la prehistoria y 
los g e ó g r a f o s antiguos pintan dispersos en chozas y cuevas, antes 
que los edificadores de ciudades arribasen, pueden ser los t r o -
gloditas ligures (2) de Francia, como arr iba se dijo, que t a m b i é n 
dejaron recuerdo en Italia, y suenan con el mismo nombre y con 
el de libios en C ó r c e g a y C e r d e ñ a (3). Por ellos m e r e c i ó llamarse 
L i g ú s t i c o el mar M e d i t e r r á n e o hacia nuestros confines (4); para 
(1) Notorias son las analogías que, respecto de costumbres griegas, 
observó Estrabón en los montañeses Galaicos, astures y cántabros; y que 
no eran antojos lo prueban ciertos nombres personales y la suástica, sím-
bolo religioso de ellos, como en Hissarlic y otros pueblos griegos y el 
etrusco. Los arúspices lusitanos de que habla el mismo geógrafo (III , 111, 6) 
refuerzan tales concordancias. 
(2) Ora marítima, v. 140. 
(3) Séneca: De Consolatione, vm.—Pausanias: X , xvn.—Filisto, en Dio-
nisio de Halicarnaso.—Estrabón, V, 1, 4. 
(4) Estrab., I I , v, 19 y 29. 
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Hesiodo, el padre de la prehis tor ia ( i ) , eran famosos m á s que los 
otros pueblos del occidente europeo; Esqui lo (2) deja entender 
que sus i n t r é p i d a s huestes acamparon en E s p a ñ a ; por E r a t ó s t e -
nes (3), consta que en antigua fecha se l l a m ó L i g ú s t i c a nuestra 
pen ínsu l a ; T u c í d i d e s refiere c ó m o arrojaron hacia el mar á los 
sicanos desde las playas valencianas; A v i e n o les cita en r eg io -
nes heladas las m á s septentrionales y nombra un lago L i g ú s t i c o 
al pie del monte A r g e n t a r i o (4), cerca de Castulo, donde n a c í a 
e l Guadalquivir ; E s t é f a n o consigna como de ellos, cerca de los 
tartesios, la c iudad de L igus t ina , y , en fin, Hecateo, H e r ó d o t o y 
A v i e n o (5) dan not ic ia de los feroces E l é s y c o s de la N a r b o n e n -
sc, como t r i b u de figures, pe rmi t i endo asociarles á los astutos 
Aqui tanos , retirados en cavernas, s e g ú n F l o r o , y á los iberos p r o -
piamente dichos, que poblaban desde el R ó d a n o hasta el E b r o (6 ) . 
Es o p i n i ó n bastante admisible (7) que los vascos son sus descen-
dientes, calificados t a m b i é n de feroces por los cronistas godos, y , 
s e g ú n puede inferirse de los datos preinsertos, se m a n t e n d r í a n 
largo t i empo en los p á r a m o s y fragosidades de l centro de E s -
p a ñ a , precisamente donde se echan de menos reliquias tartesias. 
Por lo que toca á los celtas, mucho dudo mereciesen catego-
r ía de pobladores en nuestra t ie r ra , sino que m á s bien, como 
vanguardia de los germanos y escandinavos, su papel se r educ i -
r í a á invad i r l a F ranc ia , Italia, E s p a ñ a y Grecia, y surcar el M e -
d i t e r r á n e o á sueldo de cartagineses y sicilianos, egipcios y gr ie -
gos (8), concluyendo por ser absorbidos y fundirse con los pue-
blos un d í a sojuzgados por ellos. E l apogeo de su e x p a n s i ó n fué 
durante los siglos v á m antes de Cris to, y como su e x t r a ñ o as-
(1) En Estrabón, V I I , 111, 7. 
(2) Fragmento de su Prometeo, en id., IV, 1, 7. 
(3) Estrabón, I I , 1, 40. 
(4) Ora marítima, v. 195. Descr. orbis, v. 504. 
(5) Ora mar., v. 584. 
(6) Es t rabón, I I I , w . — Periplo de Scylax. — Esquilo, en Plinio; 
H i s t na l , X X X V I I , 11. 
(7) D'Arbois de Jubainville: Lespretniers habitants de VEurope, 2.a ed.— 
Schiaparelli: L ' estirpe ibero-Ugur nell' occidente é nell' Italia, citado por 
Fernández y González. 
(8) D'Arbois: Cours de litt. céltique, xn. 
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pecto, corpulencia y fiereza, j un to con sus h a z a ñ a s , h a b í a n i m -
presionado v ivamente á latinos y griegos, es natural que en ellos 
cifren las historias toda la a t e n c i ó n , o lvidando á otras gentes 
occidentales con quienes no se pusieron en contacto. Su venida 
á E s p a ñ a , como la de los b á r b a r o s , d e b i ó r á p i d a m e n t e p roduc i r 
una o c u p a c i ó n mil i tar , á costa de violencias y horrores, que los 
naturales del p a í s , desunidos siempre, fueron incapaces de con-
tener ( i ) , hasta el punto de que en el siglo i v i n v a d í a n lo m á s 
de la P e n í n s u l a (2). Repelidos luego defini t ivamente de unas co-
marcas cuando la r e a c c i ó n sobrevino, y amansados al contacto 
de una civil ización superior, q u e d a r í a n reducidos á una aristo-
cracia guerrera, cuya fiereza é inhumanidad eran notorias (3), y 
contra la que ta l vez chocasen m á s de recio cartagineses y r o -
manos hasta humi l la r la . Siendo así, resulta explicable la escasez 
de vestigios celtas po r a c á notados, como que en mater ia de arte 
apenas influir ían sino c o a r t á n d o l o , y , en r e s o l u c i ó n , su paso que-
d a r í a marcado por unas cuantas palabras, nombres geográ f i cos 
y sobre todo personales, pues la experiencia acredita que ellos 
se mudan con harta facilidad en obsequio de los dominadores. 
Resumiendo: Que habitaban el occidente de Europa en los 
t iempos p r imi t ivos gentes dispersas en chozas y cuevas, de v i v i r 
s i m p l i c í s i m o , usando tan solo herramientas de piedra cortada á 
golpes, hueso y madera, sin que su parquedad de recursos a r t i -
ficiales revele por fuerza a b y e c c i ó n , como tampoco al faltar sig-
nos de i do l a t r í a puede n e g á r s e l e s un cul to; y aun acaso fué de 
pureza ejemplar, s e g ú n reminiscencias consignadas muchos siglos 
d e s p u é s po r los g e ó g r a f o s . Tales a b o r í g e n e s fueron probab le -
mente los l lamados ligures y t a m b i é n iberos en nuestros confines, 
d e s i g n a c i ó n é s t a que parece geog rá f i ca m á s b ien que é t n i c a , y 
su descendencia la c o n s t i t u i r á n qu izá los modernos vascos, en 
quienes alientan indicios de raza p r i m i t i v a . 
(1) Estrabón, I I I , iv, 5. 
(2) Éíoro y Eratóstenes, en Estrabón, IV, iv, 6 y I I , iv, 4 . 
(3) Estrabón, I I I , n, 15. 
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Esta p o b l a c i ó n pa l eo l í t i c a , que no hubo de ser m u y densa, 
atendida la re lat iva escasez de sus vestigios, pudo mantenerse 
aislada y estacionaria mientras r e v o l v í a n el Or ien te las conquis-
tas de la c iv i l izac ión; pues una sociedad b ien incl inada, donde 
todos satisfacen á su parco v i v i r con los medios que la natura-
leza otorga sin gran esfuerzo, es m u y dudoso que sienta i m p u l -
sos de a m b i c i ó n , y de urbanizarse por consecuencia, mientras el 
hambre no le haga temer, cobrando recelo, á sus vecinos é i n i -
ciando la lucha por la v ida , fundamento de todo progreso. A s í 
parece v e r o s í m i l que el t r á n s i t o hacia lo n e o l í t i c o sobreviniese 
merced á un choque brusco provocado por incursiones p r o c e -
dentes del o t ro ex t remo del M e d i t e r r á n e o , donde el exceso de 
p o b l a c i ó n acarreaba, unos quince siglos antes de Cristo, r e v u e l -
tas y emigraciones, d e s t a c á n d o s e en medio de aquel oleaje los 
ty r renos , poderosas bandas de navegantes guerreros e n s e ñ o r e a -
das del mar Egeo, y que acabaron por fijarse en los t e r r i t o r io s 
c o s t e ñ o s é islas de Grecia é I ta l ia , 
Ciertas concordancias plausibles que aguardan s a n c i ó n def in i -
t i va de la e t n o g r a f í a y la l ingüís t ica , inc i tan h o y á sospechar su 
llegada á las Baleares y á nuestras c a m p i ñ a s , donde la fe r t i l idad 
del suelo, c l ima bonancible y riqueza de minerales no solamente 
pud ie ron favorecer su p r o p a g a c i ó n y arraigo, sino repe rcu t i r en 
Or iente su fama, inspirando á la p o e s í a griega leyendas p r o d i g i o -
sas relacionadas con los Ti tanes , los Argonau tas , Ulises y sobre 
todo H é r c u l e s , p e r s o n i f i c a c i ó n m í t i c a de aquellos aventureros. 
Desde luego sí parece seguro que el estado neo l í t i co a r r a n c ó 
de E s p a ñ a , pues a q u í ostentan una exuberancia, complej idad y 
vetustez indisputables sus reliquias, coincidiendo ellas g e o g r á f i -
camente con los t e r r i to r ios ocupados por los Tartesios ó T ú r d u -
los, en forma que permi te a t r i b u í r s e l e s . Sobre la costa or ienta l , 
p r imera base q u i z á de sus establecimientos, hubie ron de oponer 
murallas formidables á las asechanzas de los i n d í g e n a s , como 
t a m b i é n m á s t a r d í a m e n t e en las s e r r a n í a s de l N O . , codiciables 
para la e x p l o t a c i ó n de minerales; pero sobre todo l lenaron la 
e s p l é n d i d a zona del M e d i o d í a , en donde r a d i c ó su m á x i m o a p o -
geo, exci tando con vehemencia hoy-nuestras disquisiciones. 
TOMO XLVII. 9 
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Luego, hacia el siglo x i antes de Cris to , d e s p o s e í d o s los fen i -
cios en Oriente de sus granjerias po r la concurrencia de enemi-
gos m á s poderosos, buscaron entre nosotros el desquite, hacien-
do comerc io con los terratenientes, y qu izá inf luyeron en la 
arquitectura, t r a n s f o r m á n d o l a de aparejada en mega l í t i ca ; pero 
la ext remada rareza de objetos de su industria, con los que so l ían 
traficar, demuestra que por entonces no arra igaron. 
E l arte de las ciudades tartesias, los monumentos de su p o n -
derada riqueza y cul tura, yacen desconocidos para nosotros bajo 
e l estrago de tantos siglos, y ú n i c a m e n t e las n e c r ó p o l i s , casi s iem-
pre robadas de antiguo, dan alguna idea m á s fija de su arquitec-
tura: así las de A n t e q u e r a , orillas del Guadalquiv i r , A l g a r b e y 
boca del Ta jo . Ot ros lugares m o n t a ñ o s o s y pobres, donde el 
poster ior m o v i m i e n t o de pueblos fué menos ac t ivo , sí nos sumi-
nis t ran residuos abundantes de las clases inferiores de aquella 
sociedad, con sus rú s t i ca s antas y grutas, donde se mezclan uten-
silios m e t á l i c o s , c e r á m i c a y piezas de adorno, con instrumentos 
de piedra y hueso, como reliquias de prehis tor ismo, tanto m á s 
duraderas cuanto precaria era la s i t u a c i ó n de aquellas gentes. 
E n c e r á m i c a no conocieron el to rno , pero elaboraban á mano 
una vaji l la elegante, decorada con p r i m o r y b ien cocida; el o ro de 
varios r íos , y m á s tarde la plata que en estado nat ivo arrojaban 
los criaderos andaluces, eran prodigados con tal derroche que 
l lenaron de asombro á los codiciosos orientales; el cobre fué ma-
ter ia l de armas ordinar io en A n d a l u c í a , a s í como el bronce en 
la r e g i ó n del N O . , donde la abundancia de e s t a ñ o le hac ía fácil de 
obtener, y c o n s t i t u y ó probablemente un a r t í c u l o de e x p o r t a c i ó n 
comercia l , así como del Bál t ico v e n d r í a e l á m b a r y del Or iente 
varios minerales preciosos, de que so l ían componer collares. Su 
destreza en manejar el pedernal á tajos y retoques y pu l imentar 
otras rocas formando inst rumentos , es bien reconocida. Su arte 
decorat ivo era casi exclusivamente g e o m é t r i c o ; t a m b i é n consta 
que usaron p ic togra f í a s como pre lud io de escri tura, y aun q u i z á 
signos lineales; pero de su ap t i t ud para las artes figurativas ape-
nas tenemos idea satisfactoria. 
L a p r o p a g a c i ó n evidente del n e o l i t í s m o á t r a v é s de los mares-
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5Íel N . coincide con noticias de expediciones tartesias, que se l l e -
v a r í a n un fin comercial , acaso en connivencia con los fenicios, 
beneficiando las minas inglesas de p lomo y e s t a ñ o , á la vez que 
l lenaban de sepulcros, como los andaluces, las costas de l mar de 
i r landa y canal de S. Jorge, base probable de sus c o r r e r í a s hasta lo 
m á s septentrional . L a busca del á m b a r pudo llevarles m á s al lá d e l 
Rhin , á lo largo de las playas alemanas hasta el Bá l t i co , y es de su-
poner fuesen ellos mismos quienes, para eludir la penosa navega-
c i ó n en to rno de las costas e s p a ñ o l a s con cargamento de e s t a ñ o , 
abr ie ron una ruta á t r a v é s de Francia, desde la B r e t a ñ a al R ó d a n o , 
l l e n á n d o l a de estaciones suyas, que se nos revelan por los mega-
l i tos , y adiestrando siempre y por doquiera á los i n d í g e n a s ; p o r 
ú l t i m o , la i n v a s i ó n celta pudo arrojarles en parte sobre C a t a l u ñ a 
y hasta las playas argelinas. Alejadas cada vez m á s aquellas gen-
tes de l foco v iv i f icador de su raza, y sujetas á un c l ima duro y 
exigente, no es e x t r a ñ o que fueran e m b a s t e c i é n d o s e hasta caer 
e n una rudeza p r ó x i m a á la barbarie, y que su arte perdiera casi 
todo el elemento e s t é t i c o , reducido á lo precisamente útil . 
E l fin de este p e r í o d o sobrevino merced á circunstancias d i -
versas: para las t ierras llanas de E s p a ñ a se d e b i ó á nuevas c o l o -
nias griegas y fenicias, establecidas hacia los siglos v n á v i antes 
de Cris to, t rayendo efluvios de arte c l á s i co las pr imeras, desarro-
llados en esculturas peregrinas y á veces de subido m é r i t o ; ce-
r á m i c a á to rno barnizada, m u y arcaica y de f ab r i cac ión local; 
bronces m á s ó menos originales; nuevos ó r d e n e s de a rqu i t ec tu -
ra; un alfabeto der ivado del fenicio, pero cuyo valor , en g ran 
parte s i lábico , le presta a n a l o g í a con el chipr io ta ; el empleo de l 
h ie r ro , sobre todo en las armas; la i n c i n e r a c i ó n de los c a d á v e r e s , 
-6 b ien la fosa para uno solo extendido y bajo t ú m u l o , y po r 
ú l t i m o la moneda. A fenicios y cartagineses, que l legaron á p re -
d o m i n a r en A n d a l u c í a , debimos en este p e r í o d o la v u l g a r i z a c i ó n 
-de sus industrias en v i d r i o , mar f i l y piedras grabadas., huevos 
de avestruz, vasos griegos, t ipos monetarios y poco m á s . Res-
pecto de las t ierras m o n t a ñ o s a s y septentr ionales, p r o v o c a r í a 
una t r a n s i c i ó n m á s déb i l la i n v a s i ó n cel ta , y muchas regiones 
alcanzaron á los romanos sin adelantar cosa. 
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Tenemos a q u í , pues, tres p e r í o d o s de historia: el l igúst ico-
( p a l e o l í t i c o ) , el tartesio (neo l í t i co) y el greco-fenicio (del hierro), , 
antes de la i n v a s i ó n romana. E l ú l t i m o e s t á ya b ien r econo -
cido, y sus problemas no tocan á la materia ver t ida en las p r e -
cedentes hojas. E l p r i m e r o bien merece seguirse l lamando p r e -
h i s t ó r i c o , porque nada t iene de c o m ú n con las sociedades orga-
nizadas; su v i v i r fué como de salvajes, que si permanecen aban-
donados á sí mismos nunca avanzan ni se transforman, y puestos 
en contacto con otros pueblos superiores m a n t i é n e n s e como 
substrato inerte, como la masa vulgar anodina sobre que toda 
civi l ización erige su p o d e r í o , que discurre por este m u n d o á 
remolque de sus urgencias, y a s í se p e r p e t ú a insignificante y 
metodizada: la his toria pasa encima de ellos s in mirarles. 
Respecto del segundo p e r í o d o , tan h i s t ó r i co es como el E g i p -
to de los Faraones, antes de C h a m p o l l i ó n , como E t r u r i a y como-
tantos otros pueblos cuya l i teratura es desconocida. T a l p r e r r o -
gativa no pende, á m i ju ic io , de nuestra l i m i t a c i ó n de informes, 
sino del estado social á que v i v i e r o n sujetos los pueblos, y é s t e 
puede r e v e l á r s e n o s por medios ajenos á la escri tura, bastando 
que ofrezcan s imi l i tud de manifestaciones respecto de los que la 
historia conoce y cuyos herederos somos, para reputarlos h i s t ó -
ricos. E l neoli t ismo corresponde á una sociedad obscura, pero-
b i en definida, con una o r g a n i z a c i ó n , un cu l to y un arte que 
nos son familiares, merced á la t r a d i c i ó n c lás ica , y atestiguan la 
v ida del e sp í r i t u con todas sus grandes maquinaciones. Quien 
levanta murallas como las de Tar ragona y sepulcros como los, 
de An teque ra ; qu ien modela vasos como los de Ciempozuelos y 
los Mil lares , forja espadas como las del A r g a r , traza j e rog l í f i cos 
en las grutas m a r i á n i c a s , se arroja al mar comerciando por des-
conocidos pa í s e s , dicta leyes en verso y pelea con V i r i a t o por 
castigar una injusticia, no es pueblo que v i v a de lo que come, 
sino d igno de hermanarse con el egipcio maravi l loso , el caldeo 
sabio y el griego enamorado de toda belleza y propenso á t odo 
e x t r a v í o . 
Granada, Enero 1905. 
M . GÓMEZ-MORENO .M. 
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